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Comisión Directiva de la Sociedad de Socorros Mutuos, organizadora Recepción oficial en el "Campo Español” con asistencia del Ministro de España
£ ; de las Romerías Españolas

Diner en el Parque Hotel la noche del 31
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Los batllistas en primer término, en el segundo la Unión Colorada y vieristas
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Vista de la Rambla Pocitos en la batalla de flores la noche del 31 Alumnas de las clases elementales del "Liceo Franco Uruguayo’ 
en la demostración de gimnasia realizada en el local 

del Establecimiento con motivo de la terminacoón de cursos

DOS REUNIONES SOCIALES

Asistentes al banquete con el que se festejó en el Hotel del Prado 
el aniversario de la Facultad de Arquitectura

Concurrencia al finalizar la fiesta ofrecida en Colón por U 
señora Carolina Crooker de Bland
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COMENTARIOSi

EL D IA  DE LOS N IÑ O S

La bella significación espiritual que 
encierra la festividad conmemorada 
hace dos días, la ha dotado de exis­
tencia propia dentro del carácter lai­
co que posee el calendario actual, de 
acuerdo con las leyes vigentes. Balo la 
advocación del cristianismo o bajo el 
nominativo civil con que se la ha bau­
tizado recientemente, la fiesta de los 
niños vivirá entre el correr de los 
años y la evolución de los pueblos, 
porque alienta en ella la fuerza indes­
tructible de la belleza que es la más 
sólida y durable de todas las fuerzas.

Es en realidad impresionante el res­
peto que ha guardado a ese alborozo 
inefable que proporcioiia anualmente 
a los niños, el culto de una suave tra­
dición. En esta época de rudo prosaís­
mo capaz de sacrificar las más bellas 
satisfacciones del espíritu a la discu­
tible conveniencia d? intereses comu­
nes, tiene ese rasgo suelto, una signi­
ficación dulce y consoladora: los ecos 
del júbilo que estalla en las almas in­
fantiles en la mañana del día de los 
Reyes Magos, el inefable concierto de 
risas y exclamaciones que brotan ese 
día desde todos los rincones de La 
Tierra ha grabado su huella suave en 
el resultado de las solemnes delibera­
ciones parlamentarias. La inflexibili­
dad de la ley, no tolera la subsisten­
cia de la tradición bajo su verdaderd' 
carácter, pero como en realidad, no 
tiene ella otra rateón de existir que la 
que le otorga su origen y su signifi­
cado, subsistirá tal como es apesar 
de los rótulos que se estampen sobre 
las hojas de los almanaques.

Y  en ello consiste toda la impor­
tancia del hecho; en que ni la evo­
lución de un pueblo ni el carácter de 
una ley, sean capaces de borrar la son­
risa de los labios de un niño.

EL SABAD O  IN G LES .

La supresión parcial del sábado in­
glés por algunas casas de comercio 
de la capital, desde hace algún tiempo, 
impidiendo con ello la realización to­
tal de una de las más bellas manifes­
taciones de progreso en los tiempos 
modernos, nos ha servido de pie para 
dedicar a este punto una preferente 
atención, a fin de conocer las especia­
les razones que puedan haber tenido 
los propietarios de dichas casas, pa­
ra atentar contra el mantenimiento de 
la plausible actitud de dar a los em­
pleados un merecido descanso todos 
los sábados de tarde.

Puestos en campaña y entrevistados 
la mayoría de los comerciantes que se 
han negado a continuar la implanta­
ción del sábado inglés entre nosotros, 
ninguna razón medianamente convin­

cente ha surgido de su pobrísima de­
fensa en pró de la falta de cumpli­
miento al compromiso de cerrar todos 
los sábados de tarde, pues la mayo­
ría abre sus establecimientos porque... 
el vecino también los abre y porque 
no existe ley que les obligue a tener 
cerrado y que según ellos, ni siquiera 
Inglaterra tiene legislación que ins­
tituya dicho descanso. Sobre esta últi­
ma afirmación padecen un gravísimo

m u n d o  Ur u g u a y o

error porque no solo la ley de aquel 
país legisla al respecto, sino que esta­
blece clara y terminantemente, que du­
rante “un día de la semana, el em­
pleado no podrá concurrir al trabajo 
después de la 1.30 p. m. dejando li­
brado al criterio del patrón la elec­
ción del día entre semana’. Y  como en 
Inglaterra las leyes surgen a raíz de 
las costumbres y siendo legendario 
que las casas bancarias y demás gran­
des establecimientos cierren los sába­
dos a mediodía, ha quedado estableci­
do que sea el día sábado el destinado 
al cumplimiento de dicha ley.

Esta ley fué implantada en Ingla­
terra el año 1912 y se practica hoy 
en todo el Reino Unido sin inconve­
nientes de ninguna especie. Aclarado 
este punto fundamental en lo que al 
sábado inglés como ley británica se 
refiere, sería conveniente que los je­
fes de esos pocos establecimientos 
que han pretendido abolirlo, sin más 
razón que la de imitar al competidor, 
vuelvan sobre sus pasos y subsas- 
nando el error cometido lo implanten 
de nuevo, cumpliendo con ello un 
elemental deber humanitario hacia sus 
empleados, máxime teniendo en cuen­
ta que las ventas en dichos días son 
casi nulas y que sus intereses no pue­
den perjudicarse en lo más mínimo.

Del libro E l  C r ite r io  F is io ló g io

E L  A R T E
La Imaginación tiene a su vez un 

aspecto por el cual se hace protectora 
del hombre: es el del Arte.

El Arte es el conjunto de técnicas 
sensoriales destinadas a suscitar en el 
hombre emociones que se engloban en 
el término común de Belleza.

Así como la ciencia es el conjunto 
de los datos verificables que la expe­
riencia da sobre la Realidad y los fe­
nómenos de la Naturaleza, el Arte es 
el conjunto de las creaciones de la 
imaginación. El artista no tiene inte­
rés en conservar la Realidad; él asocia 
sensaciones, combina recuerdo y com­
pleta conceptos con otros que imagi- 

. na, a veces procurando darles unidad 
y armonía, a veces obrando por con­
traste, a menudo desafiaTido la lógi­
ca de las deducciones habituales.

El lenguaje del Arte es el de los 
sentidos: el órgano auditivo recibe la 
música y la palabra, la visión recibe 
formas y colores; pero lo que percibe 
en cada caso la corteza y el comen­
tario que pone en cada caso la afecti­
vidad es la emoción más querida del 
hombre, la que lo sume en un éxtasis 
del cual no quisiera salir. Lo que el 
hombre parece amar sobre todo en el 
Arte es el olvido de la Realidad, con 
todos sus afanes, sus esfuerzos, sus 
dolores.

Desde una curva de mármol, en el 
ritmo de un acorde, o sobre el ala de 
un verso, el Artista aleja al hombre 
de lo trivial cotidiano, y esta pobre hu­
manidad nuestra se venga de todos 
los límites que la humillan: el pastor 
enamora a las princesas, las cosas nos 
revelan sus misterios, las estrellas nos 
hacen confluencias, y al volver de esa 
excursión imaginativa el hombre no se 
siente tan pequeño...

El hombre de ciencia no puede te­
ñ ir ese lenguaje. La Ciencia es sobre 
todo la imitación, aunque tenga en sus 
hipótesis provisorias algo de imagina­
ción, y el Arte es sobre todo la imagi­
nación, aunque imite la Realidad. Pe­
ro ambas formas del pensamiento tie­
nen una misma finalidad, la de embe­
llecer la vida para hacerla mejor. El 
Arte tiene actualmente sobre la Cien­
cia la ventaja de la libertad, que pren­
de alas a la Imaginación para volar a 
mundos perfectos creados por la Fan-< 
tasía; por eso el artiéta es más amado 
que el sabio, y es justo que así sea, 
porque el artista ofrece ya lo que el 
sabio promete solamente: el perfec­
cionamiento de la Realidad.

Pero como la Ciencia lleva ese mis­
mo camino y tiene como objetivo su­
premo la felicidad del hombre —  es 
decir, el placer sin dolor, si esto hace 
la “felicidad" del hombre —  la Cien­
cia y el Arte se encontrarán un día en

el mismo plano de la ‘humanización” , 
aquel día en que el sabio aplique a la 
Realidad el prisma que, a la inversa 
d»l disco que monotoniza en blanco la 
escala maravillosa del color, sabe de­
sentrañar del blanco los siete encantos 
del iris.

Hasta entonces, el Arte será el pre­
ferido de la Emoción en la onducta 
humana."

Dy. Santín Carlos Rossi.
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después del baño
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delicado cutis con
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taciones.
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E x c lu s iv o  p a r a  el tra ta m ie n to  p o r los R ayo» X  R ad iu m , etc. T r a t a ­
m ien to  esp ecial del C A N C E R .  C u ra  del R B U M A T IíS M O . D ia g n ó stico  por 
los R a y o s  X  de la s  e n ferm e d a d e s  del E stóm a g o , In te stin o , P u lm ó n  y  
Corazón.

D irecto r: C a rlo s A . B e lliu re .

R a d ió lo g o  del H o sp ita l F e rm ín  F e r re y ra . M iem bro C o rre sp o n sa l ho­
n o ra rio  d e  la  S o cied ad  de M edicina de P a r ís . D e  regreso  de E u ro p a  y 
E sta d o s  U nidos h a  re a b ierto  su  co n su lto rio  en este  san a to rio .

H o ras  de c o n su lta : de 1 i  | ,  O r r l t o  174. T e lé fo n o  "La U r u g u a y a "  
3463 (C e n tr a l) .

E L  IN S T IN T O  D E  L A S  A V E S

BIBLIOGRAFICAS
L A S  E S T A N C IA S  E S P IR IT U A L E S , 

V E R S O S  PO R M A N U E L  D E 
C A ST R O .

Editado por O. M. Bertani en los 
talleres "La Monotipo", acaba de apa­
recer este interesante volumen.

Las Estancias Espirituales engloban, 
con mucho material nuevo, algunos 
poemas ya publicados en libro, como 
"El Oro" o en periódicos, como el 
"Poema de la pequeña luz", pero pre­
sentan un conjunto nuevo, armoni­
zando las distintas partes en un mis­
mo fin.

" A  S o la s ”  p o r  ■L i n o  A r a n d a  C o r r e a

L im p iam en te  Im preso por la  ed ito ria l 
‘ ‘R en acim ien to ’’ a cab a  de lan zarse  a  la  
c ircu lac ió n  este n uevo libro de prosas 
cortas.

C reem os que, m ejo r que cu alq u iera  
estud io  crítico  de e sta  obra, la presen­
ta  a  n uestros lectores, un cap ítu lo  que 
extra cta m o s del libro y  publicam os en 
el p resente nútnero de n u estra  revísta .

“ M a t ic e s ”  d e  J o s é  M . C a ja r a v i l le
L ib ro  de versos recién e d ita d o  por la  

Im pren ta  “ L a  Id ea "  de M inas, con pró­
logo de M anuel B enavente.

E x tra cta m o s  del p ró lo g o :
" C a ja r a v ille  es  poco /conocido fu e ra  

de la s  fro n tera s d epartam en tales. No 
ha colaborad o nunca en gran d es d iario s 
ni en  gran d es r e v is t a s ; pero tam poco se 
h a  confundido con e s a  p lag a  de "glo_ 
ría s  fa m ilia re s”  ram plones y  p la g ia rlo s  
desvergon zados que su elPn se r  los dó­
m ines de su  a ld ea ” .

"C a ja ra v ille  se ha m antenido digno y  
honesto en un am biente que le es hostil ; 
se  ha  im puesto por sí m ism o y  es  hoy, 
en tre  los pocos jó ven es que cu ltivan  las 
letras en su  departam ento, la  m ás fo r­
m al esp eran za.”

L a  R e v is t a  d e  la s  I n d u s t i 'ia s  y  la  R e ­
v is t a  d e  A v ia c ió n

H em os recibido los Núm s. 18 y  4 rPs- 
pectivamiente de e sta s  dos n otables pu­
blicaciones periódicas ed itadas por “ The 
S terlln g  S erv ice”  de B uenos A ires.

E s  n otab le  la  varied ad  del m ateria l 
que contienen y  la  form a Interesante de 
su exposición.

N os ha llam ado especialm ente la  aten_ 
clón, como sign o de les tiem pos, la  por­
tad a  de la  segunda, que lucP un e le­
g a n te  aeroplano y  expone sus cu alidades 
con estas palabras.

" ¡ E l  A vión  p a ra  el estan ciero !
U n  aeroplano rápido, seguro y  ec«*- 

nóm lco con el que puede V d. aprender 
a  vo lar. E n  cuatro  horas le  enseñam os 
gratis. 1 !

¡ Y  ayer, no m ás, ñas reíam os ante la 
pretensión de los a u to m ó v iles!

O B R A S P U B L IC A D A S POR LA 
CO LECCIO N  “L A  N O V E LA  L I­
T E R A R IA " Y  EN V E N T A  EN 
L A S  LIB R E R IA S DE M AX IM I­
NO G ARCIA.

Paul Bourgoee, "Nemesis” ; Adriano 
Bartrand, “ La Llamada del Suelo” ; 
Mauricio Barros, “Al Servicio de Ale­
mania”, "Colette Baudoche” ; Paul 
Marguerite, "El Emboscado"; J. K. 
Huysmann, "Alia Lejos"; Adriano 
Bertrand, “La Tormenta sobre el Jar- 
din de Cándido"; Abel Hermani, "La

Famosa Comedianta"; Elemiro Bour­
ges, "Los Pájaros se Alejan y las Flo­
res Caen"; Marcela Tinayre, "La Casa 
del Pecado"; Juan José Frappa, "Bajo 
la Mirada de los Dioses” ; Johan Bo- 
jer, “El Poder de la M entira"; Abel 
Hernani, "Trenes de L ujo"; Henri 
Barbusse, "E l Infierno", Murían • 
"La Divina Canción"; Pierre Louis, 
"Afrodita".

R. Enguime —  Efectivamente son 
sus versos dignos de figurar en la sec- 

cción "Ecos del canasto". Hé aquí la 
prueba:

"¿Porque burlan tus afanes 
Las manazas del destino,
Y  amortiguan la pujanza 

De tu ardor?"
Y  sepa Vd. amigo Enquirne, que si 

antes no habíamos dado cabida a nin­
guna de sus producciones, fue por te­
mor a las “manazas".

Queda servido.
Armando y Alfredo Cte. —  Es un 

bonito asunto el de su cuento "El Pa­
dre", pero ha resultado escrito en una 
forma impublicable. La intención re­
sulta así muy superior a la realización.

Un poeta enamorado, envía unos 
versos dedicados a Ofelia, y nos ame­
naza con el retrato, si el caso vale la 
pena.

Los versos son de este estilo:
"Si contemplo tu angélica mirada 
O si adhiero tus labios de rubí 
Entonces, jA h l mi Ofelia idolatrada 
¡ Cuánto cariño tengo para tí 1" 
Después de leída la cuarteta, no te­

nemos gran interés en poseer el re­
trato del autor:

En todo caso que mande el de Ofelia

"La estación de la luz formó tq am-
[biepte

Con suspiros de glaucas primaveras,
Y, tegieron tu sombra las palmeras 
Que se simbra gentiles a tu frente".

¿En que frente? ¿En el de las pal­
meras? ¿En ej de las primaveras? ¿O 
en el frente único?

Por lo demás cimbran se escribe 
con c.

"Señor Director de M UNDO U R U ­
GU AYO .
Muy señor mío:

Como practico sentimientos de poe­
ta y aunque no lo soy, me da, por es­
cribir ciertas cositas, que aunque son 
de escaso mérito literario, me permito 
enviarle la siguiente composición, es­
perando de su amabilidad, un conse­
jo,, pues como recien me inicio en la 
carrera de las le tra s ...”

Ahora veamos algunas de esas cier­
tas cositas:

"De entre las flores de tus jardines, 
Cuando las miro, triste al pasar, 
Emana un suave y bello perfume, 
Que me entristece y me hace llorar!.. 
¿Qué consejo le damos al autor de 

esta cosita? Tiraremos a sol o número. 
¡ A  ver 1 Salió número que quiere de­
cir que no escriba verso s....

La suerte decidió.

E s  bien  conocido el Instinto de m u­
c h a s  a v e s, tan  s im p á tica s  a lg u n a s , co ­
mo la s  p alo m as que han prestado» siem ­
pre e x ce le n te s  se rv ic io s  hacien do de 
m en sa jera s.

Se ha dado el ca so  de a m e n a za rse  con 
la  pena de m u erte  a  los que aten ta sen  
co n tra  !¿ v id a  de e s ta s  a ve s. E llo  o cu ­
rrió  cuan do P a r ís  e ra  s itia d o  por los 
p ru sian o s el añ o  18 71. E n to n ces fueron 
u tiliza d a s  las p alo m as com o co n d u cto , 
ra s  de m en sajes p a r a  d a r n o tic ia s  da 
los s itia d o s  y  p a ra  re c la m ar a u x ilio s  de 
ciudades le ja n a s, y  en ton ces cuando 
G am b etta  d ictó  ona disposcción  con ­
m inando con la  pena de m uerte  a  quie­
nes m a ta sen  e sto s  ú tilís im o s a n im a li­
tos.

D e n in gu n a u tilidad  con ocida h a s ta  
ah ora, pero de no m enos fino Instinto, 
so n  los cuervos y  o tros v o lá tile s  c a rn í­
voros de rap iñ a . S u  o lfa to  es tan esp e . 
c ia l, tan  p riv ileg ia d o , que desde en or­
me d istan cia  descubren  el o lor a  c a r ­
ne m u erta  y  acu d en  veloces.

Y , sin  em bargo, en e sta  terrib le  gu e­
rra  europea, tan p ró d iga  en san gre, sé

h a  a d v e rtid o  e s c a s a  p re se n cia  do e sa s  
In saciab les a ves.

E s  verd ad  que los a d e la n to s  m o­
d ern o s a p lica d o s  a  los co m b a te s  p e r­
m iten  re co g e r m ás rá p id am en te  q u e  a n ­
tes los cu erp o s de los in fe lice s  co m b a , 
tien tes que perecen  en la s  b a ta lla s ;  pero 
tan  trem en dos han sido  a lg u n o s co m b a ­
tes, que su m agn itu d  no ha p erm itid o  
el en terra m ien to  de los o a d á v eres  con la  
pron titud  que la  p ied ad  yi la  h ig ien e  r e ­
quieren. A tr lb ú y e s e  ese  a le ja m ie n to  de 
cu erv o s y  bu itres a l em pleo de g a s e s  a s ­
f ix ia n te s  ; pero m ás p rin cip a lm en te  a l 
enorm e consum o de p ó lvo ra , de la  que 
su re fin a d o  in stin to  de la  v id a  los h ace  
huir. «.

S e  ha dado e ste  cu rio so  caso, que d e . 
m u estra  lo que con c ie rta  im propiedad, 
pero con ju s ta  a p recia ció n , p u d ie ra  l la ­
m arse  in te lig e n cia  de los cu ervo s. Se ha  
aban d o n ad o  en m edio de un cam po una 
res m uerta. N o han tard a d o  los n egro s 
p a ja rra c o s  en  ca er com o un a nube so ­
bre a q u ello s restos de ca rn e  p u tre fa cta .
Se Ies h a  e sp a n ta d o : se  ha co locad o 
sobre el a n im a l m uerto  un ca rtu ch o  sin 
d isp arar, esto  es, con p ó lvo ra  fre sca , y  
Ion cu ervo s no lian  vu elto  a  su  festín .

satisfecha en ver su rostro flo ­
recer en belleza desde que Usa 
las in im itab les preparaciones

IVIoq Secret
Dr. SAINT ROCHY-PARIS

Polvo, Crema, Agua y Jabón

DE VENTA EN FARMACIAS

Y TIENDAS BIEN SURTIDAS



concuPÓ O  DE. CUEMTOá (D2 T0 5  lO P IG irB L O
“PA  T O A S  L A S  T R IL L A S ”

—  Ave María purí...sim al
—  Sin pecao concebía l
Sonaron la llamada y la respuesta, 

con esa cadencia especial que hace las 
frases de nuestros labradores de ori­
gen canario, semejantes a una mon­
taña rusa, en que la voz, después de 
correr en rápido declive a lo largo de 
las primeras palabras, se eleva en la 
última sílaba acentuada, prolongán­
dola exageradamente, para caer de 
nuevo y casi a plomo, al cerrar la ora­
ción.

—  Apéese, mozo —  volvió a oirse a 
través de la entornada puerta del ran­
cho.

El ginete echó pié a tierra; parsi­
moniosamente acomodó el recado, ató 
a un poste las bridas del caballo, y 
se dirigió a “las casas” , paso a paso.

Era lo que se llama “un mocito pin­
tor” , por aquellas tierras felices en 
que el Sauce y Mosquitos, San Ja­
cinto, Santa Rosa y El Tala duer­
men tranquilos su siesta interminable. 
Alto, “derecho como palo e telefono” 
—  según la critica local; bien plantada 
la cabeza sobre un cuello y unos 
hombros capaces de inspirar envidia 
a un boxeador; el cutis fresco, pese a 
la pátima cobriza con que se venga el 
sol de los que no lo temen, y bajo el 
incipiente bigotillo rubio, una boca 
grande, muy roja, que al hablar mos­
traba el doble cerco de la dentadura, 
fuerte y pareja como hecha expresa­
mente para vencer las durezas del 
sabroso “máis asao”.

Vestía de acuerdo con el más rígido 
figurín del pago, y dicho está: gacho 
negro, de ala rígida; saco de confec­
ción económica; pantalón “a media 
asta”, botín elástico y, por lujo un 
gran pañuelo blanco anudado al cuello 
a modo de golilla.

Se abrió la puerta y una vieja ce­
trina, arrugadísima, tipo de bruja 
propio de un cuento de Calleja, apa­
reció en el umbral.

—  Güeñas t a .. .  rdes —  dijo el mozo.
—  Güeñas las de D io ...s  —  y al cono­

cer al visitante: ¡A h ! Si había sío,mi 
nieto I s i .. .  drol
, El nombrado dobló la rodilla y, 
sombrero en mano, murmuró, incli­
nando la frente:

—  La bendición, Mama V ie ja ...
—  Dios te haga un santo... ¡que 

güeña farta te hace, perdió 1 Dentrá 
pa drento y andá desembuchando a 
que venís.

Sala típica de rancho canario: os­
cura, paredes de terrón casi cubiertas 
de oleografías y grabados provenien­
tes de periódicos baratos, piso de tie­
rra, dos o tres mesitas con patas de 
“palo escoba” y de carreteles ensarta­
dos en gruesos alambres, sobre las que 
campaba toda una legión de figuritas 
de barro o porcelana, retratos con 
marco de hojalata y monerías hechas 
con lana y serpentinas, en arbitraria 
combinación de los más vivos colores. 
En un rincórv-recostado en una sólida 
poltrona colonial, un viejo paralítico y 
casi mudo, como adorno saliente de la 
casa.

—  La bendición, Tata V ie jo ...
—  Y o te la doy, mi j i j o . . . — musitó 

el inválido, procurando esbozar un 
ademán.

Por la puerta del patio entraban, en 
ese momento, dos mujeres: una, grue­
sa, calmosa, algo agobiada, esteroti- 
pado en el rostro “el aire del prefecto 
infeliz” de que habló un autor no sé 
de donde; la otra, mucho más joven, 
pálida y delgaducha, hija de la prime­
ra a juzgar por los rasgos fisonómicos, 
pero con expresivos ojos de mirada 
viva y los labios contraídos por un 
gesto de enérgica reserva. La una, pri­
mero, la otra, después, detuviéronse 
mirando a nuestro amigo, llevaron la 
mano diestra a la altura de la cadera 
y, con paso gimnástico: unos, dos,
tres!, se dirigieron hacia él para ten­
derle la mano abierta, rápidamente 
como al escape de un resorte.

—  Güeñas .tardes, sobrino —  dijo 
una.

—  Güeñas tardes, tía Ramona —  res­
pondió Isidro, cazando al vuelo la 
mano de la gorda, que trituró entre la 
suya con el más expresivo apretón. 
¿Cómo le va diendo? ¿Y  primo Toño? 
¿ Y  el güey oseo? ¡ Maña razo el con- 
denao 1

—  Adiós, Isidro —  dijo la otra —  
¿Otra güerta po acá?

A  ésta ya no pudo responder el 
mozo, porque terciando la abuela, 
mandó con acritud:

—  Camina, Marica. ¿C’hacés ay? Ce- 
bal’un mate al Isidro!

Salió la muchacha, visiblemente con­
trariada, y sentáronse los demás. La 
vieja, adusta; indiferente la tía Ra­
mona; el visitante, confundido, dando 
vueltas al sombrero entre las manos, 
sin saber que hacer con ellas ni con él. 
En seguida empezaron Jas preguntas 
de ritual, llevando la vieja, natural­
mente, la voz cantante, y pasaron por 
el tamiz todos los miembros de la fa­
milia, el vecindario, los amigos y los 
indiferentes, la granizada que abatió 
los trigos, el “padre cura” de la  mi­
sión, “las cordionas” que vende “el 
pulpero tuerto”, la próxima visita de 
“mi compadre el general” , los pasteles 
de la negra “Ulalia” y el cerdo que se 
le murió al “gringo Jusepe”.

Entró Marica con el mate; Isidro 
la miró largamente; se sonrieron, y 
cuando salió la muchacha, la vieja, 
clavando sus pupilas en las pupilas del 
nieto, tomó la palabra, de nuevo, para 
hablar ahora en tono de juez de ins­
trucción;

—  Tuavía no dijistes a que has ve- 
n ío ... vamo a ver: En antes, cuando 
estábamo los viejos solos, no venías 
nunca. ¿No? Y  aura, qu’está la mu­
chacha... ¿nos querés más qu’antes, 
no? ¡Aurita mesmo te vamo a crer!

Isidro, “colorao hasta las orejas”, no 
acertaba a responder palabra —  ¡aque­
lla maldita bruja sabía tocar carne 
viva con sus endiabladas preguntas 1 
La tía Ramona, indiferente, sonreía; 
el viejo abuelo se había dormido, y 
bajo la mirada inquisidora de la abue­
la, el "mocito pintor” se acoquinaba 
más y más, deseando que se abriese la 
tierra y lo tragara, o más bien que se 
tragara al rancho con la vieja.

La muchacha le alcanzó otro mate.
—  Gracias,. prima; ya no apetezco...
—  ¿Me lo despreciás, Isidro?
Le pareció a él notar algo así como 

un sollozo mal contenido, en la voz 
de la muchacha; consideró aquella ca­
rita pálida y simpática, que había be­
sado tantas veces y tantas más querría 
besar, aquellos ojos, ahora llorosos, 
que con tal brillo recordaba haber visto 
relampaguear cuando se miraban en 
los suyos, en sus no del todo inocen­
tes juegos de la era y, conmovido, 
tomó el mate sorbiéndolo enseguida.

La vieja esperó que su nieta sa­
liera:

—  ¡Y a  me lo había maliciao, jas­
tia l...  ¡Lámbete que estás de güevo!

Aquello sonaba muy mal a los oídos 
del interesado. Le parecía que la abue­
la hallaba extraordinaria complacen­
cia en mortificarlo —  ¡y  sabe Dios 
como mortificaría a la moza después 
de irse él —  pero creyéndose demasia­
do chico, demasiado débil para luchar 
contra la furia del destino, sentía for­
mársele como un nudo en la garganta, 
que iba apretando, apretando...

—  Con que... ya lo sabés ¿eh? Esa 
sándia no es pa tus dientes. Podés 
dirte despidiendo d’eya, no m ás... ¡Y  
pa toas las trillas! Compriendés?

Mas calmada después de lanzar el 
úkase, entró en el terreno de las con­
fidencias explicativas, interrumpién­
dose cada vez que entraba la mucha­
cha:

—  Güeno, compriendé, jastial: Si yo 
no quiero que me alborotés más la 
Mariquita, es porque hemo resuelto 
casala... Sábelo. La vamo a casá con 
el gringo don Jusepo... De no, ¿qué 
más quisiera esa zancuda, que un

mozo lindo y trabajador como mi nie­
to? Pero se ha metió el gringo al tor­
z a l...  y hay que aprovéchalo, ¿com 
priendés? ¡Gringo zonzo! con más 
ríales que plumas tié gayina bataraza, 
alzao, ché, atrás d’una muchacha pobre! 
Es lo que yo digo: comer cebolla jun­
tando rabia toa la vida, y dispués...
¡ igualito al güey oseo, qu’en cuantito 
ve terneras se olvida que no sirve pa 
nadá 1 Y  esta pava e tu prima, dale 
con hacele ascos y que no quié v e r ...

El canarito ya sabía algo de eso. 
Cuando se lo dijeron por primera vez, 
lo tomó a broma. ¿Cómo creer que 
aquel pobre italiano, hazme reír de jó­
venes y viejos, que había hecho plata 
economizando comida y era fama que 
nunca gozó un beso de mujer; aquel 
pobre diablo, viejo ya y achacoso, se 
atreviese a pretender muchacha algu­
na, ¡y tan luego a Mariquita? Creyó 
que se trataba de un titeo de los ami­
gos, conocedores de su vieja intimidad 
con la prima, y se encogió de hom­
bros, no dándose por entendido; pero 
ahora, al ver confirmada la versión 
por la boca de su abuela, empezó a 
sentir algo que, por cierto, nadie con­
fundiría con gratitud hacia la vieja ni 
con piedad por las chocheces del Sar- 
detti enamoradizo.

La abuela seguía hablando:
—  El gringo está abombao, ché. 

Mirá vos que lo v’habilitar a Toño pa 
trabajá a medias; ya pagó Thipoteca ’el 
campito; a Ramona la va regalá una 
casa en el pueblo... ¡La mar! A  mí 
me truj’una pañueleta bordaa ’e flores, 
igualita a la 'e mi comadre Martina, 
la señora ’el general mi compadre...

Fueran cuales hieran las razones de 
conveniencia material, y fueran cuales 
fueran las buenas intenciones de todos 
—  de las que no dudaba —  a Isidro se 
le antojaba aquello extraordinaria­
mente feo ; algo así como una venta, 
en que trataban a la pobre Mariquita 
como a una vaca de tambo, que se en­
trega al nuevo amo sin consultar sus 
sentimientos, y en que lo trataban a él 
mismo como a un torito atrevido que 
pasa el alambrado sin permiso, y al 
que se aparta a palos de las vaquillo­
nas que ya considera suyas por dere­
cho de conquista... Su familia entera 
estaba preparando yna gran barbari­
dad, una injusticia, un robo, un acto 
indigno que clamaba al cielo y que 
Dios no podía permitir, si es verdad 
que “Dios no quiere cosas chanchas” . 
Todos, todos eran culpables: el ita­
liano, por goloso y zonzo; la vieja, 
preparando el amasijo; el viejo, asin­
tiendo por no molestarse; la tía, do­
minada por la madre y ambiciosa de 
tener casa en el pueblo; Toño, de­

seando, a cualquier precio, sacarle unos 
Desos a “dun Jusepe” para seguir la 
farra de baile en baile... y hasta él 
mismo, que quizá bien pudo cien veces 
desbaratar el negocio y no lo hizo... 
Sentía un gran asco de todos y de sí, 
a la vez que un vehemente deseo de 
hacer a lgo... a lgo... Pero, ¿que ha­
cer?

Y  oía, como entre sueños:
—  Pa las Pascuas será el casorio. 

Ya lo vimo a mi compadre el general, 
pa padrino. La madrina seré y o ... 
¿Quién mejor?

—  Esu es! —  se atrevjó a interrum­
pir nuestro amigo, con aire displi­
cente.

Mariquita ya no cebaba mate. En 
ese momento cruzaba frente a la puer­
ta, enjugándose las lágrimas, y a Isi­
dro le pareció la Virgen de la iglesia, 
la Dolorosa víctima de todo aquel ma­
nejo, en que él resultaba también cóm­
plice, y peor que los otros, pues en vez 
de ganar, salía perdiendo. Sintió hacia 
ella una gran piedad, a la vez que otra 
emoción, indefinible pero poderosa, ca­
paz de arrollarlo todo, pasando aún 
por sobre su propia timidez aldeana... 
Se ahogaba. Levantóse y salió al ca­
mino, resonándole aún en los oídos la 
frase repetida de la abuela: “Pa toas 
las trillas. ¿Compriendés?” ¡Y a  lo 
creo que comprendía! y, por su des­
gracia, demasiado bien 1

Rescostada al cerco, llorando silen­
ciosamente, inconsolable, estaba Mari­
quita. Isidro llegóse a ella y preguntó, 
emocionado:

"— Casas con el gringo, prima?
—  No! No quiero! No quiero! Si 

vos jueras hom bfe... —  y estalló en 
sollozos convulsivos. —  Pero n o ... 
Nada! Andate, disgraciao... ¡Si en 
jamás mi has querío!...

Nunca habían necesitado tantas pa­
labras para entenderse. El canarito 
miro" hacia el rancho, vaciló un ins­
tante y, decidiéndose de súbito, saltó 
a caballo. En seguida inclinóse para 
ayudar a la muchacha, murmurando la­
cónicamente : “ Subí en Tanca!”

Y  apenas asegurada la compañera, 
sobre la grupa del caballo, se enderezó 
en los estribos, para lanzar su despe­
dida, vuelto a medias hacia el rancho?

—  Adiosito, Mama V ie ja ... ¡ Pa to­
as las trillas!

Caía el sol. En el camino se alzó 
una nube de polvo, y en el silencio el 
ruido de un galope, como un redoble 
de tambores iniciando la diana victo­
riosa de la vida.

A. Villagrán.
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E L  C L A S IC O  IN T E R N A C IO N A L  
Sisebuto Farabutello, distinguido 

sportman porteño en Montevideo y 
activo dependiente de almacén en 
Buenos Aires, arriba a nuestras playas 
deseoso de presenciar las clásicas ca-

Ya en Maroñas Farabutello, "epata” 
a un auditorio casi tan distinguido 
como él, contando los miles de boletas 
que ha jugado siempre a Tiny y a 
Remanso, y se lamenta de no haberlos 
conocido antes para darles un dato en

ojeroso que cuando corrió la última 
vez en Palcrmo.

El distinguido huésped comprueba 
con asombro el vigor de los codos 
uruguayos y piensa por vez primera 
que el transporte de latas de aceite

Sisebuto tropieza de pronto con un 
señoí de riguroso yaqué y sendas po­
lainas: será el presidente del Jockey
Club, dice para sí. Pero era don Er- 
melancio Pelafustani, conocido zapa­
tero de la calle Cuñapirú, que no fal-

rreras internacionales. En la dársena 
un grupo de conocidos caballeros tri­
butaba una cariñosa recepción.

Sisebuto Farabutello se asombra de 
los precios que aquí cobran los cho- 
fers y habla desdeñosamente de nues-

fija: Botafogo. A l final, influenciado 
por la pobreza del ambiente, concluye 
por jugar i y i, en sociedad con cual­
quiera de sus fortuitos admiradores.

El elegante sportman cumple con el 
sagrado deber de admirar a los cam-

propió de su honesta profesión de al­
macenero, no es tan penoso como afir­
man los calumniadores del gremio.

Durante el desarrollo de la carrera, 
Farabutello sumerje su impecable dis­
tinción porteña entre la ruidosa espec­

ia a la Internacional desde hace 23 y 
i|2 años, ni deja de ajustarse el yaqué 
con tan solemne motivo.

El problema de la locomoción para 
volver al centro, cuesta a Sisebuto Fa­
rabutello algunos hondos sinsabores.

tras costumbres provincianas. En Bue­
nos Aires, un viaje a Palermo cuesta 
una bicoca y un viaje en tranvía cues­
ta diez centavos; además, suelen rega­
larle a cada pasajero una estancia.

peones de la gran carrera. Recuerda 
entonces que él ha visto muchas veces 
animales como aquéllos, uncidos a los 
carros, y mientras lo recuerda afirma 
en voz alta que Tiny está un poco más

tativa de esos sportmans uruguayos, 
que van todos los años a las interna­
cionales, para gritar, patalear y admi­
nistrarse mútuos puñetazos en la boca 
del estómago.

Pero él se consuela fácilmente: ¿ha­
brá contrariedad capaz de arrebatarle 
el placer de cantar a los clientes del 
almacén su ariesgada expedición, 
sportiva.

Publicamos algunos de esos certificados que se É 
exhiben en la ‘ a g e n d a  p u b lic id a d ”

JUAN C. GOMEZ 1386
He usado el "Marvel” con maravi­

llosos resultados.
Mis amigos a quienes les he aconse­

jado el uso de dicho preparado no 
tienen sino palabras de satisfacción.

D r . J . J . C ó p p o la .

Certifico que he usado el "Marvel” 
con buenísimos resultados aconseján­
dolo en mi clientela particular dada 
)a bondad de este producto medicinal.

D r . H é c t o r  T á lic e .

Tengo el agrado de manifestar que

después de haber experimentado el 
"Marvel” durante cuatro meses en no 
menos de cien personas, he llegado a 
las siguientes conclusiones: 

i.° —  El "Marvel” suprime radical­
mente la caspa desde las primeras apli­
caciones.

2.0 —  El "Marvel” evita la caída del 
pelo producida por la seborrea que es 
la causa de la casi totalidad de las cal­
vicies.

3.0 — El "Marvel” es el mejor pre­
parado para la higiene del cuello ca­
belludo.

D r . F .  G h ig lia n i.

Con respecto al "Marvel” , diré que 
no me admira en lo más mínimo el 
éxito evidente con que marcha, pues 
conozco la eficacia indudable de sus 
componentes y la "honestidad verda­
deramente científica” del artista que 
lo plasmó.

D r . M a r io  C . S im e t o .

Los resultados constatados en la ex­
periencia que he hecho ^on el "Mar­
vel” aconsejando su uso en gran nú-| 
mero de personas que vivían con la¡ 
preocvipación constante de una calvicie!

prematura, me han dado el convenci­
miento de que se trata de un producto 
digno del nombre que lleva (Mara­
villa).

Su eficacia sobre la seborrea se 
aprecia de inmediato, pues ésta desa­
parece completamente con las prime­
ras aplicacions y con su uso metódico 
y constante y esto es lo notable, se 
consigue detener la caída del cabello 
como lo he podido comprobar perso­
nalmente en los tres meses que utilizo 
tan excelente preparado.

D r . A lb e r t o  G o le a n o .
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como extirpador* rápido de 
la seborrea y la oaspa, úni­
cos causantes de la

Calvicie

Distinguidos médicos certi­
fican las bondades del

M AR V



La travesía aérea de Montevideo a Buenos Aires
S E N S A C IO N E S  Y PAISAJES

El miércoles 31 de Diciembre, un 
núcleo de periodistas uruguayos ga­
lantemente invitados por los represen­
tantes de la misión militar de Aviación 
francesa, realizó un viaje aéreo de 
Montevideo a Buenos Aires. Partici­
paron de esta agradable excursión 
nuestro administrador Sr. Raúl Cas- 
tells Carafi y el Sr. Carlos Castells en 
representación de M UNDO U RU ­
G U AYO  y los señores Perfecto López 
Campaña, Luis de la Riva, Ramón Ne­
gro y Oscar Magariños representando 
a “El Día”. “El Plata”, “La Razón” y 
“La Defensa” respectivamente:

Fué un viaje admirable y hermoso 
bajo todo concepto que evidenció la 
seguridad de los vuelos, la comodidad 
con que puede realizarse la travesía 
entre ambas capitales del Plata, la ra­
pidez del viaje y la ausencia absoluta 
de todo peligro y sensación desagra­
dable.

El Farman que condujo a los re­
presentantes de M UNDO URU GUA­
YO  bajo la dirección del teniente Gus­
tavo Gullon, un excelente piloto, ale-

A  los cinco minutos del, “decollaje” 
el Farman se había elevado a 500 me­
tros sobre el nivel del mar, encami­
nándose hacía la barra del Santa Lu­
cía. Miramos hacia la tierra para con­
templarla desde lo alto. Montevideo se 
alejaba en un atropellamiento confu­
so de casas, bañadas por los rayos del 
sol. Sus edificios más elevados se ni­
velan en el conjunto. Aquello es chato, 
sin relieve, sin perspectivas. Sus ca­
lles son pequeñas hendiduras que se 
adivinan. No hay sobre ese montón de 
piedras calizas ninguna nota de color 
que rompa la monotonía del blanco 
uniforme. Es un inmenso sembrado 
de algodón, limitado por el mar y el 
verde de los plantíos. Toda la costa 
se perfila admirablemente como tra­
zada con un enorme buril. El Cerro, 
orgullo de los montevideanos, es ape­
nas una berruga insignificante. La for­
taleza que lo corona un punto blanco
que pretende destacarse__

Navegamos ya a 1.000 metros de 
altura. El Farman corre velozmente 
sobre las chacras de los alrededores

sobre una superficie lisa, pequeños 
montículos amarillos armónicamente 
distribuidos en figuras geométricas. 
Los grandes establecimientos rurales, 
la Tablada, los Corrales de la Barra, 
dan la sensación de una copia, al ferro- 
prusiato, de un plano de líneas rectas. 
Despojado del color de la tierra sem­
brada, podría ser un símil exacto de 
las parcelas de tierra en que se divide 
el territorio que cruza el aparato, una 
vela inmensa, cuajada de remiendos, 
tendida a secar al sol o uno de esos 
gabanes hechos a base de un muestra­
rio de paños. Las accidencias del te­
rreno desaparecen desde lo alto. Todo 
se transforma en una inmensa planicie 
en la que impera la más absoluta 
quietud.. . ”

A  los quince minutos de viaje el 
Farman se encuentra a 1.500 metros 
sobre el nivel del mar y lleva una ve­
locidad de 120 kilómetros por hora. 
Atravesamos el río Sanít Lucía en su 
barra con el Plata, dejando a la iz­
quierda el pueblo Santiago Vázquez.

Divisamos los grandes planos del

gre, comunicativo y animoso, partió 
del campo de la Escuela Militar de 
Aviación a la'hora 16 y 15 del referido 
31 de Diciembre. Junto al piloto iba el 
mecánico. En la cabina, Perfecto Ló­
pez Campaña y Raúl Castells Carafi 
ocupando los asientos delanteros; Car­
los Castells y Luis de la Riva los 
asientos traseros. Todos ellos aparen- 
tamente permanecieron tranquilos. Ló­
pez Campaña y de la Riva no era el 
primer vuelo que realizaban. Los ¿tros 
los compañeros llevaban esa desventa­

ja no obstante lo cual permanecían 
sonrientes, dispuestos a no ser menos, 
en cuanto a dominio de si mismo, que 
aquellos. A l elevarse el Farman del 
suelo, todos sufrimos la sensación de 
momentánea angustia de que algo que 
nos faltaba para apoyarnos, nos preci- 
pitaria a tierra. Esta sensación dura 
breves segundos. El aparato sigue co­
brando altura en dirección Este para 
virar pocos minutos hacia el Oeste en 
cuya dirección navegaría hasta el tér­
mino del viaje. El ruido de los moto­
res es ensordecedor y es lo único que 
nos indica que “volamos” . Nada más. 
La cabina ofrece un confort absoluto 
y no tiene el mínimo movimiento de­
sagradable. Vamos mejor que en un 
auto. En los aires cuando el aparato 
es bueno, no hay barquinazos, ni pa­
radas bruscas, ni malos pavimentos 
que nos revuelvan el estómago. Todo 
es suave y tranquilo. Suprimido el rui­
do del motor el viaje sería ideal por 
lo sedante.

VISTA DEL  PUERTO DEL  SAUCE

ó de Montevideo y las grandes carrete-
e ras departamentales que apenas se
0 insinúan como cintas entre el verdor
:1 de los plantíos. Así describe López
1- Campaña el paisaje que percibimos:
:i “El espectáculo que ofrece la tierra

de cultivo, en sus casas, sus árboles y 
s sus represas de agua, es sorprendente. 

El verde de todos los matices, lumi- 
noso, como purificado por una atmós-

1 fera límpida y transparente, se sucede 
s al amarillo de los trigales en sazón, al

ocre, al negro desvanecido, de la tie- 
1 rra recién roturada. Son parcelas cua- 
¡ drilongas que se unen las unas*a las 
e otras, sin interrupción visible. Desde 
1 lo alto triunfa la línea recta. Ni una 
e curva corta aquel inmenso tablero de 
e ajedrez que se repite,¡con la única va­

riante del color de los sembrados. Las 
l hortalizas, las legumbres, los viñedos, 

insinúan sus líneas paralelas, como 
t trazadas a cordel, en esos cuadrados 
, desiguales del gran tablero. Parecen 

guardar la misma alineación y distan­
cia, de una unidad militar en marcha.

La copa de los árboles se dibujan, 
como una escoriación de terso verde 
oscuro, aquí y acullá sobre el terreno. 
Los senderos y caminos son\ pequeños 
tajos de sombra en el conjunto. Las 
viviendas campesinas semejan peque­
ñas manchas blancas que apenas se 
insinúan con un trozo sobre la estera 
verde de un sembrado reciente o a la 
vera de un grupo de árboles.

Los trigales recien cegados, aun sin 
emparvar, ofrecen al elevado miraje,

puente que unirá San José con Monte­
video, a esa altura del río. Bordeamos 
la costa que se perfila nitidamente en 
la blancura de sus grandes arenales. 
El mar se mantiene sereno. No refle­
ja en su masa inmóvil el azul purísimo 
del cielo. Es más bien una gran plani­
cie de limo lijeramente escamado, o 
una gran platina de acero que brilla al 
sol, mostrando las señales de las he­
rramientas que la preparan. Cruzamos 
el departamento de San José a no me­
nos de 1.800 metros de altura. A  lo 
lejos hacia la derecha, una mancha 
verde oscura del terreno, indica el 
sitio donde el río San José desemboca 
en el Santa Lucía.

El pueblo Libertad es pequeño sem­
brado de pequeñas piedras blancas. 
Las barrancas de San Gregorio festo­
nean el Río de la Plata. Los montes 

ídel Arazatí, forman una mancha dila­
tada sobre las blancas arenas.

Conservando el aparato la misma al­
tura entramos en el departamento de 
la Colonia. El arroyo Cufré, simulan­
do una gran cinta de acero tendida 
sobre el terreno en admirables curvas, 
separa los dos departamento^. Todos 
los arroyos son iguales desde lo alto. 
No se divisan ni sus barrancas, las 
desigualdades de sus orillas, ni los 
montes que le pueblan. Parece que su 
trazado caprichoso fuera hecho con lí­
neas que guardaron eternamente una 
distancia equidistante, sin desviarse en 
lo mínimo. Serpentean sobre una su­
perficie plana, de una altura única.

Rodeada de grandes sembrados la 
población del Rosario se divisa a lo le­
jos, tierra adentro. Cruzamos dejando 
a la izquierda Puerto Sauce, diminuto, 
en su diminuta lengua arenosa. Los 
grandes galpones de sus fábricas se 
alinean apretándose.

A  la hora 17 y 45 cruzamos a plomo 
sobre el Real de San Carlos, dejando 
a la derecha la Colonia que modesta­
mente se concreta a ocupar con sus 
pocas manzanas de edificación, la pe­
nínsula que se interna en el río. La 
línea férrea la imaginamos por un pe­
queño surco, en una de las tantas es­
coriaciones del terreno que son los ca­
minos. El Farman afirma su velocidad. 
Navegamos a razón de 150 kilómetros 
por hora. Cruzamos así, a 2.100 me­
tros de altura, el río Uruguay. La isla 
de San Gabriel y la de Farallón las 
dejamos a la izquierda, mientras a la 
derecha, esfumada en la distancia, se 
divisa la histórica Martín García. So­
bre las aguas del río se inmoviliza un 
velero. Mas allá, un remolcador pa­
rece afanado en arrastrar un navio de 
tres palos. Aquí y acullá, como peque­
ñas manchas blancas sobre la gran 
platina de acero del río, más navios. 
Desde lo alto todo aquello es pequeño, 
ridiculamente pequeño. Parecen paque­
tes infantiles dejados allí olvidades, 
sin movimiento, por algún chicuelo 
traviesp. La quietud es absoluta.

El cielo, el mar, el Farman, toda la 
naturaleza y las cosas se inmovili­
zan. ..

A  la hora 18 y 15 entramos a Bue­
nos Aires por la Estación Retiro. Des­
cendemos a 1000 metros para contem­
plar mejor el hermoso panorama de la 
ciudad inmensa, envuelta en el humo 
de sus fábricas. Desfilan: El edificio 
de las Aguas Corrientes, la Recoleta, 
Palermo, Parque 3 de Febrero, Hipó­
dromo, Belgrano, etc.

Hemos descendido a 500 metros. La 
ciudad, con su edificación espléndida y 
extendida, con sus parques y puentes, 
sus grandes paseos, da desde lo alto 
la impresión de un plano topográfico 
trazado con toda meticulosidad. Dos 
locomotoras en un extenso convoy pa­
recen dos largos gusanos que se arras­
tran pesadamente, y pasan la una al 
lado de la o tra ...

Aterrizamos después de dos horas 
de viaje, en el Palomar.

B O G ESITA
No tiene competidores

Contra ía humedad no 
hay otra cosa.

Esto ío saben desde 
el ingeniero hasta el 

"media- cuchara” .

Vea las demostracio­
nes que exhibimos y 
los certificados que po­

seemos.

Ledoux X Delacroix
C I L D A D E L A ,  1391

Chile tiene alrededor de 30 mil Klló_ 
m etros de lineas telegráficas.

L a  isla de Jam aica  solo tiene 50 lia . 
hitantes por kilóm etro cuadrado, de los 
cuales m ás de la  m itad son negros.

El agua en que se hierven las papas 
es inm ejorable para qu itar m anchas y 
dar brillo a  los cubiertos y  dem ás ob­
jetos de plata, como tam bién para s a ­
ca r las m anchas de casi toda clase de 
tejidos.

Frotándose con jabón, m ezclado con 
una solución hirviendo de alum bre se 
hacen incom bustibles las telas que han 
sida  im pregnadas con esa  sustancia.

L o s  negros de la India deben la  blan­
cura  de sus dientes al continuo m asti­
car de la  cañ a de azúcar.

L a  producción m undial de carbón de 
piedra se calcu la  en mil m illones de to­
neladas.



“SE HAN IDO
Los tres magos clásicos han pasado 

anoche, como todos los años, rumbo al 
pesebre del Nazareno que no se sabe 
con exactitud donde está. Como viven 
en el limbo y no leen los diarios, igno­
ran, como aquellos hombres que baila­

ban ante un Ídolo y de los cuales así 
habló Zaratrusta: "¡Pobres hombres!
¡ No saben todavía que los Dioses han 
muerto 1”

Con los ojos fijos en una estrella 
no sabemos si Sirio, Canopus, Rigel 
A lfa del Centauro u otra cualquiera, 
siguieron su ruta ideal, impulsados por 
su fantasía oriental,’ en busca del Me­
sías que ha de nacer para venir a re­
dimirnos a nosotros los humanos. 
También ignoran que a nosotros, los 
hombres, ya no hay Dios que nos re­
dima mientras subsista el único Dios 
reinante y de poder efectivo, "el dine­
ro” qup fué creado, según la filoso­
fía india al mismo tiempo por Vichnú 
dios conservador y Shiwa, dios des­
tructor, para felicidad y desgracia al 
mismo tiempo de los habitantes de la / 
tierra.

El viaje de los Reyes Magos es lar­
go como que dura ya unos veinte si­
glos y durará quizá otro tanto... y 
gracias.

Van cansados y sus ojos, aunque se 
dirigen al cielo, están ciegos.

La estrella que los guia se apaga 
lentamente en sus mentes acaloradas 
de fanáticos y van tristes.

Con Baudelaire en una de sus poe­
sías, pensamos: “ ¿Por qué miran al 
cielo todos esos ciegos?” . . .

No viajan en camellos porque la tie­
rra ya no es un desierto, aunque la 
arena del proisaismo invade cada vez 
más los espíritus. Van en dirigible v 
traen sus bolsas repletas de juguetes 
como siempre.

Pero se han ido sin dejarlos en nin-

LOS REYES!”
guna parte, porque no han encontrado 
ningún zapato en los balcones y en las 
azoteas.

Los niños ahora, se acuestan, en la 
víspera del día de los reyes tan tran­
quilos y desesperanzados como todas 
las noches de los días comunes... Sa­
ben demasiado ahora... Gaspar que es 
el que a falta de vista husmea los za- 
patitos infantiles no ha encontrado 
donde ejercer su sentido.

¡ Lástima de chiches 1
Creados para premiar a los creyen­

tes de una fábula ingenua, pero muy 
hermosa, no encuentran candidatos ya 
ni en los niños.

Y  se han ido despechados con sus, 
Juguetes, sin acordarse de que si ya no 
hay zapatitos que los esperen, hay en 
cambio millones de nenes que no tie­
nen chiches ni en la noche de reyes 
ni en las otras noches...

I Que bien caería una lluvia de ellos 
en los asilos! —

Pero los tres reyes saben que la 
religión cristiana hace dádivas única­
mente entre los que creen en sus boni­
tos cuentos.

El resto de la humanidad no existe 
para ella.

Nosotros, los mayores, quiesiéramos 
muchas veces poner nuestro zapatito

de cuando éramos niños en el balcón, 
en espera del buen regalo de Melchor, 
pero Zaratustra nos ha convencido de 
que las estrellas no brillan más sobre 
ningún pesebre y que el Mesias que 
nos habría de redimir no volverá á 
nacer nunca m ás...

Estamos irremisiblemente condena­
dos..*,

Y  es una lástima porque todavía' 
creemos en las flores, en las mujeres 
y en el mentir de las estrellas...

Otto Miguel done.

E N  U N A  V I S I T A . . .

— ¿N o reciben, quiza? —  preguntó
L evln e al en trar en el vestíbulo de la 
ca sa  de Bohl.

— Sí, por cierto ; sírvase entrar. — . 
respondió el portero dpsembainazándole 
de su pelliza  con aire  decidido.

— 1 Qué fa s tid io ! —  se decía L evln e 
suspirando, quitándose un guante y  dan . 
do vu eltas m elancólicam ente a  su som­
brero qup llevaba  en las m anos. —  
¿Qué les diré? y  ¿qué vengo a  hacer 
aquí?

En la  prim era sala encontró a la con­
desa, que con aspecto severo daba ór­
denes a  un criado. Su rostro se suavizó 
al v e r  a  Levlne, y  le suplicó quP en tra ­
ra en un gabinete en donde dos hijas 
suv&s conversaban con un oficial supe­
rior. L evln e entró, saludó, se sentó cer­
ca de un sofá, y  colocó su som brero en. 
tre las rodillas.

— ¿C óm o, está  la  esposa de usted? 
¿Viene Vd." del concierto? N osotras no 
pudimos Ir, —  dijo una de las jóvenes.

L a  condesa se presentó, se sPntó en el 
sofá, y  volviéndose h acia  Levlne, repi­
tió las m ism as p re g u n ta s: la  salud de 
K ltty , el concierto, y  para v a r ia r  añadió 
algunos detalles sobre la m uerte rP- 
pentina de una am iga.

— ¿ E stu v o  V d. en la  ópera a yer?
——Sí.
— L a  L u cca  estuvo soberbia.

Y  continuó así, ha^ta que el oficial 
se levantó, saludó y se retiró.

LpVine hizo un m ovim iento como p a­
ra seguir este  ejemplo, pero le contuvo 
una m irada sorprendida de la co n d esa : 
No había llegado el momento. Se volvió  
a  sentar, atorm entado por la  figu ra  
Imbécil que hacía, y  cada vez m ás in­
capaz dp encontrar un asunto de con­
versación.

— ¿ Irá  usted a  la sesión del Com ité? 
i—  preguntó la  co n d esa ; —  dicen que 
será  interesante.

— H e prometido a  mi cuñada ir a 
buscarla  a llí. 1 **

N uevo silencio, durante el cual las 
tres señoras cam biaren una m irada.

— Debe ser tiempo de m archarm e, —  
pensó Levine, —  y  se levantó. L a s  s P_ 
ñoras y a  no le detuvieron, le estrech a­
ron la  m ano y  le encargaron ta n ta s  c o ­
s a s  para  su mujer.

E l portero, al devolverle su Pplllza, 
le preguntó su dirección que gravem en­
te escrib ió  en un libro elegantem ente 
pmpastado.

— lAl fin  y  a l cabo, todo eso me es 
bien Indiferente —  pensó L e v in e ; —  

. pero, ¡ D ios mío, qué aspecto Imbécil 
tiene uno, y  qué Inútil v  ridículo es to ­
do esto 1

F ué en busca d<s su cuñada, la  llevó 
a  su casa, en donde encontraron a K ltty  
en byena salud, y  se d irigió  a l club a 
reunirse con su suegro.

• L e ó n  T o ls to i.

F U E R Z A  M A Y O R

Los hombres  fuer tes ,  v igorosos,
con abundancia de 
hierro en la sangre
Son los que tienen la energía 

fuerza y vigor para salir 
victoriosos en todas las 

empresas de la vida.
i

«Muchos hombres y  m ujeres compe­
tentes, que han estado a punto de 
triunfar en sus empresas, han fraca­
sada debido a que no han ayudado su 
m entalidad con la fuerza física indis­
pensable, la cual provieue de la abun­
dancia de hierro en la sangre» dijo 
el Dr. Jam es Francia Sullivan, anti­
guam ente médico del Hospital de 
Bellevue (Departamento Externo) Ne\fr 
York, y  del Hospital del Condado de 
W eetchester.

“L a  fa lta  de hierro no sólo hace que un 
hom bre se debilite, que esté nervioso y de­
caído, sino que tam bién determ ina el a n i­
quilam iento de la  fuerza  v ir il, de la  fuerza  
m ental, tan  necearla para  sa lir  triu n fan te  
en todos los pasos de la  vid a. Igualm ente, 
la  fa lta  de hierro h ará  que una m u jer fu er­
te, san a, de ca rá cter dulce, se con vierta  en 
una m ujer débil, nerviosa, decaída e Irrita­
ble. P a ra  ayu d ar a  crea r una raza  fuerte, 
vigorosa, etc., no h a y  en mi opinión nada 
m ejor que el hierro orgánico, H ierro  N uxado“ . Frecuentem ente en sólo dos sem a­
n as aum enta la fuerza, en ergía  y  v ita lid ad  de las personas débiles, n erviosas y  de­
caídas. D iferentem ente de las an tigu as preparaciones de hierro Inorgánico, ésta  no 
daña ni ennegrece la  dentadura ni trasto rn a  las funciones del estóm ago. L os f a ­
bricantes garan tizan  los resultados m ás satisfacto rio s a  todo com prador, o devol­
verán  el Importe. E s tá  a  la  ven ta  en esta  Ciudad en todas las buenas D roguerías.

HIERRO HUXADO
P A P A  CR EA R  G L O B U L O S R O JO S  F U E R Z A  Y V IT A L ID A D

Unicos im portadores

M e n d e l  &  C í a .

Representantes apoderados:
ENRILE & PICASSO

MONTEVIDEO

Por su

VENTAJAS DE LOS 
A C C E S O R I O S

PARA LOS A U TO M O V IL IS TA S

Los accesorios S tcw art, son  e n * s u  
m ayoría la g a ran tía  del au tom ovilista :

RENOMBRE
CALIDAD

DURABILIDAD
SATISFACCION.

R o cin as e lé c tr ic a s  y  a  manos La señal de alarma 
le salvará a Vd. de un accidente, por su sonido fuerte y 
potente.

R u jia s-V -H a y: No fallará nunca su motor por ser de 
una chispa caliente e intensa y  por tener 4 puntas.

Faros: Le ahorrará tiempo en sus giras en carreteras 
etc., le facilitará camino para sus giras en las oscuridades.

P a r a g o lp e s :  Protegerá su coche en caso de algún 
choque.

Rouleraent: Correrá su auto con más libertad, le evi­
tará muchas veces la rotura de los engranajes del diferencial.

V e lo cím e tro s: Sabrá siempre la velocidad de su mar­
cha y  obtendrá la totalidad del kilometraje en su recorrido.

Tanques al vacio: Economizará el 15%  de nafta. 
Su auto subirá toda pendiente y tendrá constantemente 
nafta en el carburador. Esto le ahorrará tiempo y dinero.

Todos estos accesorios los obtendrá Vd. con muy poco 
dinero.

Visite nuestra casa y se convencerá

W ILLIAM  GOOPER &  NEPHEW S
UNICOS INTRODUCTORES

U R U G U A Y  8 2 0



bos Motivos de ^erdi
El otro día asistí a una reunión de 

personas entendidas en música. Se 
habló de Strawinsky y Roslavetz, de 
Debussy y Ravel, de Bartok y Kodaly, 
de Ireland y Goossens. No recuerdo 
por qué alguien pronunció este nom­
bre : Verdi; entonces, aquellas perso­
nas, tan entendidas en música, rieron. 
Yo no reí. Era preciso que riera con 
ellos, y alegremente, cerca del piano, 
cantaron con irónico ensañamiento el 
Miserere, del Trovador. Tampoco reí. 
Les pareció muy mal, y me pregunta­
ron :

—  ¿Qué es lo que te gusta de 
Verdi?

—  Los motivos —  respondí.
El jolgorio tomó froporciones in­

creíbles. Quién hablaba de lo vulgar 
de las melodías; quién del abuso de 
los unísonos; quién de ¿os bruscos e 
injustificados cambios de tonalidad; 
quién de la alta “tessitura” en que es­
tán escritas. Salió allí a relucir la sen­
cillez insufrible de Bellini, la falsa 
ciencia de Meyerbeer, la tardía influen­
cia de Wágner, la sugestión de Rossi- 
ni, las reminiscencias de Donizetti; la 
trivialidad misma del sentimiento dra­
mático del maestro parmesano * en fin, 
cuantos argumentos pueden ocurrirse 
a hombres familiarizados con la armo­
nía, desde los Baini y Matei del tiem­
po lejano hasta los Prout y Hull de 
nuestros días.

Poco ducho yo en altos acordes di­
sonantes, derivados cromáticos, diso­
nancias esenciales y notas accesorias, 
les dejé criticar, y afirmé de nuevo:

—  Me gustan los motivos de Verdi.
Sí, me gustan; es más, me encan­

tan. Y  lo curioso es que no sé lo que 
me gusta de ellos. Desde hiego, para 
sentirlos, para que mi espíritu se re­
cree en el hallazgo gentilísimo de 
aquellas notas sugeridoras, he de se­
pararlos de la obra completa, del sen­
tido mismo de la obra teatral. Y  lejos 
de quedar desarticulados esos motivos, 
ganan en fuerza evocadora. Hasta me 
atrevo a escribir que son *nás bellos 
cuando no se hace caso de la letra.

¿Qué esencia misteriosa impregna 
esas notas nada difíciles, de tan ende­
ble idea musical a veces, que el oído 
mismo, sin otro criterio, teme por su 
desenvolvimiento, por su simplicísima 
constitución? Y  ¿qué tienen esos moti­
vos que no se olvidan, que el alma 
acaricia, como si de ella misma hubie­
ran surgido o hubieran podido sur­
gir? No pocas veces Verdi hubo de 
ocultar hasta el día mismo del estreno 
las deliciosas frases que habrían pren­
dido aún en los oídos más reacios al 
armónico de Urbantchitsch o la serie 
de tonos de Bezold. Oyéndolos, el al­
ma no se sumerge en océanos de pre­
sentimientos, el corazón no se ' enri- 
quéce con angustias desgarradoras o 
profundas; al contrario, es como un

gesto de libertad, como una ^simplifi- 
cación extraordinaria y deliciosa de las 
pasiones. Decía Beethoven a Wegeler, 
su amigo: “Yo sería el más feliz de 
los hombres si el demonio no 'hubiera 
fijado su domicilio en mis oídos”. Dia­
blillos sin fin vienen a las orejas con 
esos motivos de Verdi, y hasta cuando 
uno quisiera ser sordo para no sen­
tirles, no hay otro remedio que escu­
charlos. ¿Porqué? ¡Oh! Ese es el mis­
terio, el adorable misterio. Se podrá 
no oír, no querer oir las escalas cromá­
ticas, staccati y fa sobreagudos de las 
Prima donnas; lo que no se puede de­
jar de oír es el motivo de Verdi, por­
que es un extraño veneno que penetra 
sin sentirse; que una vez dentro ya no 
se marcha de allí aunque lo interne­
mos y por muchas razones que nos 
den los técnicos del arte encantador.

Y  es él mismo; el mérito está en el 
propio motivo, en aquellas pocas no­
tas que causan la sensación de haberse 
ido a buscar unas a otras con el solo 
objeto de darnos un buen rato. Pare­
cen deciros: Pasa el tiempo, lo demás

no vale la pena. Algunas veces os di­
cen eso mismo, destilando en ello unas 
gotas de purísima pesadumbre, y en­
tonces no hay tema de obra alguna 
que llegue a la sangre tanto, conmo­
viéndola tanto. ¡ Con qué sutil facili­
dad esos motivos se adaptan a vues­
tros propios sentimientos, desligándoos 
de otras más hondas preocupaciones! 
Siempre, siempre los tenéis prestos; 
no se niegan jamás; evocan como nin­
guno, por alto que sea su origen, un 
estado cualquiera de alma.

¿Cuál ha sido el milagro de su 
aceptación? ¡Qué oídos están todos 
esos motivos!, decimos; ¿y qué mayor 
elogio? A  veces se nos antoja que sean 
insubstituibles; que el tiempo haya 
amasado en ellos cantidades formida­
bles dP sentimientos y de vidas ente­
ras. Suponeos que no os traigan al 
corazón más que las emociones de to­
dos los seres que los han gustado, que 
fundieron en sus acordes momentos 
espirituales, ¿queréis mayor sugestión 
y delicia? ¿Habrán resistido al tiem­
po, más que por su valor intrínseco, 
por la enorme, saturación, que los im­
pregna de años y de años sentimenta­
les?

Tararead el Bella figlia dell’'amore; 
el Ave . María, del Otello; el Erna- 
ni, Ernani, involami; el O Patria 
mía, de Aída; la Vergini degli an­
gelí, de la Forza del Destino; el Pian- 
gi fanciulla; el Caro nome; el Moriré 
si pura> el Eri tu che macchiavi, de 
un Bailo in moschera; el Vibra con­
tento; el Pura siccome un angelo; el 
Di quella pira... y tantos otros cen­
tenares de motivos; tararead esos mo­
tivos, y veréis cómo no es posible dis­
cutirlos: ellos mismos os dirían que 
no vale la pena, que los gocéis y en 
paz. Sin duda que hubieran podido ser 
así o del otro modo, más o menos dig­
nos del mármol o del bronce; pero 
estad seguros que entonces no hubie­
ran arrastrado con ellos los centena­
res de miles de almas que con ellos 
os vienen, almas que los cantaron o 
tocaron en el piano, vertiendo en ellos 
sus delirios o sus esperanzas, almas 
que los oyefon y ya no pudieron pres­
cindir jamás de oírlos, porque eran 
como renovadores de recuerdos, como 
evocaciones del tiempo pasado.

¿Y  quién mejor que el motivo de 
Verdi se presta a esa evocación? En­
traos muy dentro de vosotros mismos, 
y cuánto más jóvenes seáis, mayor po­
der de evocación de los tiempos pasa­
dos tendrán en vosotros esos motivos.
¡ Oh, cómo responden esos motivos al 
concepto musical que de esas épocas 
tenemos! Los otros músicos están le­
janos, muy lejanos. A  Verdi le hemos 
visto los que jamás le conocimos; su 
melena blanca nos es familiar; nos 
son familiares la expresión singular de 
sus ojos, el gesto de su boca; hemos 
visto láminas enteras de las Ilustra­
ciones con rasgos o leyendas de su 
vida; su recital de Aída ante el Bey 
del Cairo; su composición del Misere­
re en la Casa de Postas; Boito escu­
chando las primicias del O tello... 
Esta ilusión de proximidad a nosotros, 
¿quién nos la da?

Sí, sí, abusaron de esos motivos. El 
jesuíta Eximeno, si resucitara, podría 
componer con sus intérpretes sabrosí­
simas escenas nuevas x¡ue añadir al 
delicioso libro suya Don Lazarillo Vis­
ear di. Mas, ¿qué nos importan? No 
son ellos, son los motivos de Verdi los 
que recordamos, los que motivan nues­
tro placer y nüestra sorpresa. ¡ Qué 
difícil es inventar algo nuevo!...
1 Qué genio tan dulce y tan bueno es 
necesario para crear esos tonos y li­
brarlos por su propia substancia del 
olvido! Belleza sencilla y clara que 
para nada exiges una comprensión ex­
traordinaria, ¿qué tienes, que por modo 
natural y fácil te adueñas del espíritu? 
¿Cuál es tu secreto, que sobrevives a 
los descubrimientos e innovaciones más 
legítimas y audaces; que triunfas a 
pesar del frió de los que, temorosos 
de no aparecer doctos, te niegan su 
aprecio?

Eugenio Noel.

$
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MUNDO URUGUAYO

SB
LA ZARZU ELA E SPAÑ O LA

Mañana debe iniciar una temporada 
en Solís, la compañía española de zar­
zuela en la que es primera y culmi­
nante figura, la excelente triple Am­
paro Ramo.

Puede afirmarse que es esta com­
pañía la que sostiene actualmente los 
marchitos prestigios del género chico 
español, en el Río de la Plata. El ago­
tamiento continuo de los de esta espe­
cie de teatro, tan favorecido en un 
tiempo por todos los públicos de habla 
americana, y por otra parte, el naci­
miento de un género criollo análogo, 
ha desterrado casi por completo de los 
escenarios rioplatenses a la zarzuela 
chica española; el típico chulo hispa­
no, cedió el paso al compadre criollo 
y la chula pintoresca y desgarrada, dió 
su puesto a la china de lánguidas mi- 
moserías. Callaron Iqs pasacalles vi­
brantes, para que sonaran los tangos 
dormilones, y el público sudamericano 
seducido por los cuadros que mejor 
conoce invadió los teatros de que to­
mara posesión el sainete nacional.

Pero esta gloria fué muy fugaz. La 
decadencia que se empezó a apoderar 
de la zarzuela española tras de muchos 
años de próspera vida, infiltróse rápi­
damente en las arterias del género 
chico criollo, apenas había dado sus 
primeros pasos por la escena; el inge­
nio de sus autores tuvo la fugacidad 
de un relámpago y el público harto al 
fin de compadres y chinas e italianos 
y rusos, comenzó a retirar una parte 
del resuelto favor que había otorgado.

Empezó entonces a notarse un poco 
de reacción en las toquillas de la zar­
zuela española y las compañías que 
tuvieron la agudeza de reconocer lo 
propicio del momento se apresuraron 
a desenterrar las obras mejores del an­
tiguo repertorio para combinar con 
ellas sus programas.

Por este sistema realizó la compañía

Ramo-Viñas, una fructífera tempora­
da a principios del año recién conclui­
do; una temporada en la que “La ver­
bena de la paloma”, “ El dúo de la 
Africana”, "La Revoltosa” y  otras 
preciosas zarzuelas, compartieron con 
las piezas del viejo repertorio, los fa­
vores de nuestro público.

Ahora vfene la compañía animada 
de idénticos propósitos según ha co­
municado a la prensa diaria. Su actitud 
es digna de aplauso y estímulo, y 
prueba además que la causa del arte 
aún no está perdida en ninguna de las 
ramas del teatro.

E L SECRETO DE UN EXITO

Lola Membrives, está desarrollando 
en el Urquiza una temporada cuyo 
atractivo se resume puro y exclusiva­
mente en sus méritos. El público que 
la aplaude, no compra su localidad pa­
ra ver una comedia o para oir cantar 
una tonadilla: vá, para ver a la Mem­
brives, para oír tal o cual cuplé de su 
boca, para aspirar la penetrante sim­
patía que despide esta artista, cuando 
realiza una labor seria y cuando reali­
za una labor cómica, cuando ríe y cuan­
do habla, cuando se mueve o cuando 
permanece quieta.

Y  es este el secreto del éxito que
obtiene esta artista; su simpatía tan 
poderosa y tan personal. Aunque la 
gentil propietaria de esa cualidad tan 
preciada, no poseyera positivas
cualidades escénicas como las que po­
see, aun cuando sus interpretaciones 
no estuvieran iluminadas casi siempre 
por el fulgor inconfundible que despi­
de el talento, Lola Membrives triunfa­
ría porque es una artista categórica­
mente simpática.

Y  tal cualidad que ha llegado a in­
fluir hasta sobre la historia del mun­
do, ¿no sería acaso suficiente para 
llenar de gente el local donde se de­
rrocha?

P C  I N  E  f t i  F ÿ  a K / I i»*0

E l M axlm allsm o en R u sia  o L a  M uer­
te del Z a r N icolás son los títulos que 
lleva  una película extraord in aria , ba­
sada en los últim os sucesos de la  heca­
tombe rusa. Según la s  críticas am eri­
canas es una de las concepciones m ás 
estupendas que h aya presentado hasta 
la fecha la  cinem atografía.

A  su originalidad e Interés une una 
grandiosidad que Im presiona y  m ara­
villa.

En una ciudad de 15.000 habitantes 
de Minnesota se ha construido un edi­
ficio que se dedica a  escuela y  teatro  
cinem atográfico. Por el día los niñee 
se congregan en la parte del local des­
tin ada a las aulas y  las clases se e fec­
túan como en cualquier otra  escuela. 
Por la noche se abre el cinem atógrafo y  
los adultos, m uchas veces acom pañados 
de los chicos qué estuvieron en el edi­
ficio durante el día, ven program as 
como en las grandes ciudades. E sa  em­
presa la m unicipalidad y  vario s miem­
bros de la  Junta de Educación se en­
cargan  de adm inistrar el teatro.

E l ú lt im o  c a p ít u lo ,  creación de Ma- 
bel Norm and íG oIdw yn) m ereció todo el 
fa v o r del público. L a  bella y  sim pática 
artista  se ha perfeccfbn ado: y a  no es 
m ás la actriz  cóm ica de antaño, la  gro- 
t» sea com pañera de C arlltes  en sus 
prim eras e ta p a s ; es una actriz  de co­
medla. llena de grac ia  picaresca, y  de 
Jocosidad de buena ley. Su acción, m a ti­
zada con acierto, atrae y  m antiene vivo 
el Interés del espectador q.ue asiste  a 
sus com edias desde el principie h a sta  el 
final con la sonrisa en los labios.

Con artista s  de esta talla , la m arca 
G oldw yn debe imponerse.

Uno de los actores norteam ericanos 
que pelearon en el frente francés, Bill 
Johnson de nombre, re lata  un cuente 
curioso D ice que en cierta  ocasión a  la 
hora del rancho en las trincheras, el 
o ficial dé guardia, hambre de carácter 
agrio  y constante m al humor, echando 
una m irada de pocos am igos a  lo la r­
go de la  mesa, preguntó si había algún 
m otivo de queja respecto a  la  comida.

— -Pruebe, esto, capitán — dijo pausa­
damente un recluta alargándole su taza.

E l oficial tomó un sorbo, vaciló  un 
poco y  con aire decidido contestó 

— M agn ífica  sopa, a  mi juicio.
— Sí, señ or; poro el cabo asegura

que es te, y  el cocinero nos la  ha ser­
vido ce-mo café, y  yo acabo de encon­
tr a r  dentro un pedazo dé cepillo de 
dientes.

E L  H E R M A N O  D E  M A R  Y  R IC K F O R D

J ack  Pickford, el m ás joven de la 
célebre fam ilia  cin em atográfica, ha ro­
to con la  tutela  de la  Sra. Charlotte 
P ickford , m ujer m uy entendida en nú­
meros y  reconocida como el terror do 
los em presarios por lo bien que sabe 
"b arrer p ara  dentro” . A l cum plir vein ­
titrés años, J ack  recibió una o ferta  de 
su m am á de $ 85.000 por película, co ­
rriendo él con todos los gastos de pro­
ducción. L a s  cin tas se exhib irían  bajo 
la m arca del P r im e r  C ir c u ito .  E l m u­
chacho resolvió gu iar sus propios des­
tinos yi aceptó otra o ferta  de la  O o l-  
d w y n , m ediante un sueldo que v a r ía  
entre $ 1.800 y  $ 3.000 por sem ana. 
E ste  ontrato representa la  em ancipación 
de Jack  P ickford , que do hoy en a d e ­
lante deja  de ser “ el herm ano de M ary” 
p ara  luchar bajo  estandarte propio.

GRAN EXPOSICION
D E

Artefactos para luz Eléctrica
RECIEN RECIBIDOS DE ALEMANIA

Material de 

primerorden

Estilos

: modernos

Arañas de bronce para sala y comedor.
A r t e f a c t o s ,  para escritorios, vestíbulos, dormi­

torios, etc.
T u l ip a n e s  finos de fabricación alemana. 

B r a z o s  de bronce y de hierro para in­

temperie.

^ A r t e f a c t o s  de luz indirecta de nuevo 
sistema.

L á m p a r a s  portátiles.

C o c in a s  e l é c t r i c a s  de varios tamaños. 
H e r v id o r e s  y tostadores eléctricos.

V e n t i la d o r e s  de mesa, pared y techo

P r ó x im a m e n te  l le g a r á n  l a s  r e n o m b r a ­

d a s  lá m p a r a s  W0TAN

Eugenio Bartb & Cía.
C A LLE  U RUG UAY, 757

M O N T E V ID E O



EL INCENDIO DEL TEATRO POLITEAMA

Frente del teatro El conserje del teatro que al encender un calentador a gas 
produjo el incendio

Aspecto del interior del teatro Politeama Don José Crodara, el señor Piumato de espalda y el señor 

Barrios, propietarios y encargados del Politeama

Los bomberos sofocando el fuego Sacando los útiles a la calle Colonia

Otro aspecto del teatro durante el incendio Lo que fué la sala del Politeama devorada por el fuego
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EL GRAN PREMIO I N »

I, Matilde Idiarte Borda y un grupo de porteñas. — 2, En la entrada del palco 
6, Señora Rosa Lanza de Varela Acevedo y señorita de Lanza. —  7. 
Costa y señora de Lemoine. —  12, Regresando del desfile preliminar.—

social. —  3, Señora Violeta S. de Lasala y señoritas de Munyo. 4, El 
Señorita de Magariños Rowley y señor Canessa. 8, Señorita de Jer 
13, Señora Winterhalter de Piñeyrúa y señoritas de Piñeyrúa y Muñoz  ̂A

La magnífica fotografía de la llegada fué obtenida



ItCIONAL EN MAROÑAS

Dietario de Buen Ojo doctor Benito Villanueva y sus adláteres los Torterolo. - 5 ,  Señora de Muñoz Callorda de Moyano y señorita de García Moyano.-  
íora Oreiuela de Bares Cata Orejuela de Montero y señoritas de Murffel y Garesse. — 10, El jockey Grassi llevado en andas. — i i , Señora Lemoine de 
4, In fraganti. — 15, El regreso del ganador a la balanza. — 16, Una vista de detalle del Palco Oficial. — 17, Señoritas Magariños y Dupont. — 18, La llegada.

señor Eugenio Dotta, fotógrafo oficial del Jockey Club



Las regatas en Capurro por el M ontevideo Row ing Club

El ganador de Single Scull, 
señor C. Aguirre

Parte de los concurrentes a la jornada atlética Sr. E. Quirolo, ganador de Cadete Scull

Los ganadores del Eight Los señores Píriz, Palmero, Roig y Quirolo, ganadores de la 5.a regata

ECOS ESCOLARES

Fiesta finalizando el año escolar en la Escuela de 2.0 grado núm. 21 En la escuela de los Pocitos

Señoras de Etchebarne, Ferrer Costa y señoritas Etchebarne y Acosta y Lara Concurrencia a la fiesta del Chimont Club en el Victoria Hall
durante el reparto que efectuó la “Unión Jeanne D ’Arc"



u r i t a s

E L  M IL A G R O
Bajo los golpes de azada de los can­

teros, sangraba la tierra roja de la co­
lina despanzurrada en la triste campi­
ña italiana*, los fúnebres cipreses se 
elevaban como obeliscos de bronce ha­
cia el cielo azul. El calor era enorme. 
Los hombres piemonteses y toscanos 
trabajaban semi-desnudos. Cuando es­
taban cansados se echaban en el suelo 
a la sombra de un terraplén y bebíati 
el agua de un frasco común. Luego 
tomando sus herramientas, se encar­
nizaban contra la roja muralla silen­
ciosamente.

En la cumbre de la colina existió en 
otro tiempo un castillo que un temblor 
de tierra había derribado. De eso ha­
cía ya muchos años. El lugar conser­
vaba el nombre de “Castello” , aunque 
ya no se distinguían sino algunos si­
llares de piedra. Los escombros habían 
sido llevados poco a poco, para cons­
truir las pobres casuchas de la aldea 
situada en la llanura.

Las lluvias concluyeron de agrietar 
y desfigurar el terreno primitivo y del 
"Castello” ya no quedaba más que una 
confusa leyenda.

Esta se refería a las famosas orgías 
de sus moradores, a tesoros escondi­
dos y a extrañas supersticiones. Una 
princesa de Este había venido ahí con 
su amante y dejado el recuerdo de su 
corte fastuoso, venida de la región de 
los grandes lagos y la animación de 
sus fiestas nocturnas cuyo resplandor 
includiaba el valle. Contaban que la 
enamorada había sorprendido y asesi­
nado una parienta suya, secretamente, 
en los járdines, por temor a la cólera 
y represalias de la familia: también 
decían que habia sido quemado en una 
hoguera, después de una ceremonia 
pagana. Otras versiones diferían com­
pletamente y pintaban a la asesinada 
como una mártir inocente, cuyo cuer­
po había sido embalsamado y debia 
probar su santidad por una milagrosa 
conservación. Los curas que se suce­
dieron en aquella pequeña parroquia 
pobre y oscura conservaban esta últi­
ma tradición.

Pero los obispos de la diócesis ha­
bían intervenido y viendo en ello una 
odiosa herejía, prohibieron que se ha­
blara a los fieles de esa falsa creen­
cia.

No hay canonización ni milagro que 
valga sin los decretos de la Santa 
Iglesia; todo cuerpo debe corromperse 
y desaparecer para no reanimarse 
hasta el día del juicio; dudar es pa­
ganismo y pecado mortal.

A  pesar de la autoridad romana la • 
duda persistía en el pueblo y el bajo 
clero; pero los años sucedieron a los 
años sin que nada viniese a aclarar el 
misterio del ¿ ‘Castello’ y los ancianos 
hallaban amenudo.

Unos creían en el milagro. Ciertos 
síntomas fortificaban esa creencia: 
epidemias que habían azotado la co­
marca, respetaron la aldea; temblores 
de tierra derribaron casas sin matar a 
nadie.

Evidentemente, el cuerpo de la santa 
conservado intacto bajo la tierra, pro­
tegía a los habitantes. Pero otros sos­
tenían que la muerta había sido cul­
pable y que la conservación de sus 
restos era debida a un decreto diabó­
lico. Si la región había escapado a 
ciertos azotes era porque el Castello 
y sus habitantes fueron aniquilados 
por la justicia divina y sin duda al­
guna el terremoto había impedido que 
todos esos huesos impíos, quedaran re­
sumidos en la eterna esfera de la expia­
ción. Como los paisanos de esa provin­
cia tran muy fanáticos y su devoción 
estaba intimamente mezclada con prác­
ticas paganas y hechicerías, la lúgu­
bre historia del castillo destruido,
guardaba en sus almas salvajes ape­
sar del tiempo transcurrido, una es­
pecie de realidad turbia e irritante.

Lllegó un día en que decidieron
explotar las canteras de la colina y 
los trabajadores empezaron a cavar la 
tierra roja para extraer los bloques.

Poco a poco se reanimó la curiosi­
dad, que parecía, adormecida y nue­
vamente el enigma del “Castello”
preocupó las imaginaciones.

Inquietáronse viendo que el cura 
seguía los trabajos y recibía visitas de 
personapes, olvidos de muy lejos tal 
vez de Roma, que llevaban anteojos y 
consultaban libros. Ese cura les mos­
traba viejos documentos. Este era un 
sacerdote joven inteligente y el úni­
co habitante del pais que no era anal­
fabeto. Las visitas los intrigaban. Los 
obreros excavaban sin preocuparse, 
pero sus mujeres, las viejas sobre todo 
temían algún maleficia. De noche 
nunca pasaban delante de las barran­
cas sangrientas de la colina, ya se san­
tiguaban antes de extinguir el fuego 
que servía para la cocina de sus hom­
bres o para reforzar los hierros de 
sus herramientas.

Cierta mañana a las nueve, un trozo 
de roca se desprendió bruscamente 
bajo la acción de los puños de dos 
obreros que trabajaban aislados en 
un ángulo de la cantera.

Alegres con esta inesperada ayuda, 
que dejaba accesible un filón fructí­
fero, cavaron valientemente con sus 
puntas de acero y de pronto uno de 
ellos lanzó un grito. El mango de su 
herramienta casi se quiebra en sus 
manos, al chocar contra un cuerpo 
muy duro, blanco y brillante que se 
vislumbraba entre la toba rojiza.

En pocos minutos sacaron la tierra 
y los dos hombres espantados huye­
ron gritando.

Bajo el sol resplandeciente, maravi­
llosa e intacta, su forma de mujer de 
una pureza deslumbradora, apareció 
semi-desnuda envuelta en su túnica se­
mejante a una mortaja en desorden. 
Era hermosa con un rostro cándido; 
parecía dormir sonriendo. Su blancu- 
parecía dormir sonriendo. Su blancura 
refleando la luza italiana, la nimbaba 
ba de una aureola de claridad y ya­
cía blandamente en la tierra roja co­
mo en un sudario de púrpura, con un 
brazo recogido bajo su nuca adora­
ble y el otro extendido ofreciendo 
flores.

Los primeros que la vieron excla­
maron: Milagro m ilagro... Se amon­
tonaron. Era la prueba prodigiosa. La 
víctima del Castello había sido una 
santa inocente. Embalsamada en su 
santidad se revelaba libre de podre­
dumbre, divinamente conservada en la 
muerte ya no había lugar a dudas. 
Acudió el cura al ruido de las voces 
rodeado de mujeres que le pedían 
atestiguara el milagro. Con una mez­
cla de respeto, curiosidad y alegría, 
contempló largamente la hermosa fi­
gura. pero se negó a los pedidos de 
bendiciones y rezos con que lo asalta­
ron. '

Solamente lo oyeron murmurar pa­
labras que parecían incomprensibles: 
Si, es eso, era aqui donde Leonora 
d’Este, hizo traer la obra maestra de 
Praxiteles, que tanto se ha buscado.. 
Está intacta 1

Corrió a su casa dejando el grupo 
de comadres que comentaban y se 
maravillaban. Pero llegaron los hom­

bres, montañeses, cabreros, rudos tra­
bajadores de las selvas vecinas, y 
contemplaron el cuerpo blanco y puro 
que brillaba al sol en su gloriosa des­
nudez. Comenzaron a murmurar y 
apartaron bruscamente a las mujeres. 
Un vielo recordando la prohibición de 
los antiguos obispos, declaró que era 
un sortilegio. Sólo el demonio podía 
haber conservado intacto el cuerpo de 
una impura pecadora. Unicamente las 
brujas tenían el poder de ser insensi­
bles al dolor y a la obra destructora 
de la muerte. El respeto se debe a los 
huesos, pero nunca a la carne petrifi­
cada anormalmente, a esa criatura que 
surgía diabólica de un suelo saturado 
de sangre, para llenar de desgracias 
toda la comarca.

Todo lo que provenía del “Caste­
llo’ maldito debía desaparcer. De pron­
to uno exclamó:

Abajo 1---- fuera las m ujeres!...
desgracia!__

Las picas se abatieron sobre la 
la soñadora de mármol, que ofre­
cía su esbelta belleza al implacable 
azul del cielo. Las puntas de acero 
rompieron el rostro delicado, despeda­
zaron las manos perfectas y el cuer­
po blanco.

Los pedazos de mármol saltaban en 
todas direcciones brillando al sol, 
mientras los fanáticos se ensañaban y 
las mujeres huían lanzando agudos 
gritos.

El cura subiendo la cantera roja, 
explicaba con entusiasmo a los arqueó­
logos venidos de Roma, el prodigioso 
hallazgo, la alegría, la gloria de la 
obra maestra griega, que al resucitar 
conmovería al universo; y se encon­
traron con una fila de canteros blan­
diendo sus azadas que los desafiaban 
con grandes carcajadas y arrojaban a 
sus pies los informes fragmentos de la 
estatua destruida.

C a m ille  M a u cla ir .

A La Gente Elegante
le gusta mucho gasear en automó­
vil, # vehículo que sin disputa 
representa un gran adelanto de 

la civilización. '

Pero en cambio no le gusta 
exponerse á los inconvenientes 
del mal tiempo y  de los fuertes 
vientos, por temor de coger 
molestos catarros y  peligrosas 
gripes. Sin embargo, ( es tan 
fácil evitar esas consecuencias 
del agradable sport del automó­
vil, llevando siempre consigo 
un tubo de las maravillosas 
Tabletas Bayer de Aspirina, 
que nunca fallan en tales casosl

Siempre -------- Son las

frescas mejores

Especiales para el verano.

Pídalas en todas partes. - S 0.20 el paquete 
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H N
P R U E B A  EX A C TA

A  un  «espectador se  lo caen  unos en o r­
m es gem elos que van  a  ch o c ar co n tra  
los pies de un a  m atro n a .

—«D em onio! —  ex c la m a la  se ñ o ra  — 
Sus gem elos m e lian hecho v er las e s ­
tre llas. . . .

—  E so p ru eb a  la  bondad  de su s  crls-
tales. E l Bebe.

IN C O M P R E N S IB L E

D oña H lcom edes e s ta  en fe rm a  y una 
am iga le p r e g u n ta :

—  Cómo sigues?
—  Muy m al. Me h an  v is to  s ie te  m é-

dlcos y . . .
—  S iete  m éd icos!! 
P arec e  m e n tira  que 

da vía.

Qué b a rb a rid a d  ! 
s ig a s  viv iendo to

E va .

G O E L H O  D E  O L I V E R A
DENTISTA

Gonaaltaa todos loa días hábiloa 

URUGUAY 1077
Tel6f. Uruguaya 2434 Central.

EN  UNA AGENCIA
D E COLOCACIONES

—  T iene usted a lgún  em pleo p a r a  m í?
—  D'e qué prefiere  usted?
—  C ualqu ie r c o s a . . .  lo que necesito  

es tra b a ja r .
—• P e rfe c ta m e n te ! Le conviene a u s­

ted  de ja rd in ero ?
__D eja r d in e ro !!  H om bre. lo que me

conviene es que me den d in e r o . . .
Pcriquin.

EXACTO

—Vd. que sabe ta n to  am igo F re sc a ­
les. ¿D ónde se firm ó  la  paz de las n a . 
clones el año pasado?

—«Al pié de un docum ento.

R O M E O  B I A N C O
C IR U J A N O -D E N T IS T A

H O R A  F IJ A  URUGUAY 1356
Conaultaa de 9 A 18 esq. Egido (1er. piso) 
Exo. Jueves y Feriados Tel. Urug. 525 Cordón

R E SPU E ST A  PRACTICA
E n  la  E scuela  D ram á tica  una nueva 

fu tu ra  ac triz  en sa y a  un nuevo  d ram a 
de un nuevo  au to r  te a tra l, t i tu la d o : La  
Abandonada.

E n  los ensayos rep resen ta  m uy mal 
su  p arte  y  S upparo  irritado , la  d ic e :

—  H ágase ustétí cargo de la s itú a , 
clón. Si fuese usted abandonada por un 
hom bre a  quien am ase con pasión — 
qué h a ría  usted?

—  . . .  B uscarm e o tro  en seguida.

LO MISMO

Lo m ism o es v iv ir que m orir — decía 
con tinuam ente Ildefonslto .

—  Pues, por qué no te  m ueres? — le 
p reg u n ta  GUlsquito cansado  de o ír repe. 
p e tir  siem pre la  frasec lta .

—  P or e s o ; porque es  lo mismo que
vivir. „  „Brasilero.

N U EST R A  N U EV A  A R ISTO C R A C IA

Mozo v a y a  h a s ta  m i sobretodo . E s el m ás valioso  que e s tá  co lgado  en  la  p e r . 
ch a  E n  el bolsillo  Izquierdo e n c o n tra rá  u n a  c ig a r re ra  de oro  18 q u ila te s , con 
b rilla n te s  y zá firo s  en g a rzad o s en p ía .tin o . Es lu josísim a. D en tro  v e rá  se is 
c ig arro s  habanos de los m ejores que se fab rican . T rá ig a m e lo s!

E n un a lm acén :
E l P ibe  —  Q uiere darm e cinco centé- 

slm os de ca fé  en g rano  caracolillo  y 
puerto  rico bien m ezclados?

A lm acenero  —  Ahí tienes las dos c la ­
ses, puedes m ezclarlas tu  mismo.

SASTRERIA " D E L  C L U B”
S E  P L A N C H A N  

T R A J E S
RIO BRANCO 1 321

T e l. Ur».e 1037. Central

NO L E  B A STA B A N !

Un am igo  de un conocido lite ra to  que 
e jerce la m edicina, le p reg u n ta  en u n a  
rueda  del C írcu lo  de A rm a s :

—  Como es eso, doctor, u sted  tam b ién  
escribe p a ra  el te a tro ?

—  Sí, am igo, pero  sólo p a ra  m a ta r  el
tiem po. . ,

—  C óm o!! No le b a s ta n  a  usted  su s
enferm os? ^

A L  CO N TRA RIO

E n  u n a  cochería  se p rese n ta  un Jo­
ven d istingu ido  p a ra  a lq u ila r  un caballo  
y d a r  un paseo.

El en carg ad o  le exige el pago ad e ­
lantado.

—«Cómo se en tiende! exclamA el jo ­
ven. — Tem e usted que v u elv a  s in  el 
caballo.

—  Al con tra rio , señor, lo que tem o es 
que el caballo  vuelva sin  usted.

Pedregullo.

IM P O S IB L E
A m í n u n ca  m e h an  silbado —  decía 

noches p asad as en  u n a  ru ed a  de am igos 
uno de n u es tro s  m al llam ados au to re s  
d ram áticos.

-— Y cómo qu ieres que el público haga  
dos cosas a  un tiem po? le dice un a m i­
go. — No se puede dorm ir y s ilb a r  a 
la  vez.

P O L IC IA  M O N TEV ID EA N A
—  D iga, agen te , pa donde s ’a g a r ra  pa 

d ir  a  la estac ión  del fe rro carril?
—  Y averigüe p u e s . . .
—  E n  eso ando mi agente.
—  P u es entonces, pa qué me p re ­

g u n ta ?
Stuog.

LA SUBA D E  LOS CO M ESTIB LES

TOCADOR

P re g u n ta n  a  un f i f i  m uy  pretensioso , 
en u n a  reunión  de d am as y caballeros.

—«SI p u d ie ra  usted  co n v e rtirse  en un 
m ueble, que le g u s ta r ía  se r?

—  A m í? “ T ocador de se ñ o ra s !
P icdn in .

E N  E L  C LU B  URUGUAY
—  Q ué e sco ta d a  v ienes hoy m ujer.
—  Qué se me ve? N ada.
—  Pues, p rec isam en te  por eso, v ienes 
-r— Pues, p rec isam en te  po r eso, vienes

dem asiado  esco tada.
Tontin .

CO N V ENCID O

— Si te  m olesto, papá , puedo c e sa r  
de tocar. E stoy  p rac tican d o  so lam en te  
por m a ta r  el tiem po.

—«Pues es  m ejo r que ceses. Creo que 
y a  le h as  m atado .

COLMOS

S e ñ ó l a s  de buen g u s t o :  

Visitad ‘‘‘ l a  C O Q U E T A ”
LUTOS, MODAS y POSTIZOS

MODELOS SELECTOS -  18 DE JUUo. 1631 
No confundir-' Teléf. Uruguaya 1654, Cordón

De un c o c in e ro : P re p a ra r  un a  m in u . 
t a . . .  p a r la m en ta rla .

De un c a rn ic e ro : C c r ta r  ca rn e  con la  
s ie r r a . . .  de M aldonado.

De un d e n t is ta : E m plom ar el d ien ­
t e . . .  de un en g ran a je .

De un  ju g a d o r: J u g a r  a l b illa r  con el 
taco de u n . . .  zapato .

De un lo te ro : R ev isa r un décim o en el 
ex trac to . . . de M alta  M ontevldeana.

De un z a p a te ro : Ponerle  a  los zapatee  
»1 c o r d ó n . . .  de la  vereda.

D'e un c a n ill i ta :  V ender la  N o c h e .. .

BlD e aún m olinero : M oler con la P iedra...
del E scándalo . ... .  .E m ilio  Jzzx.

E N  LA  COM ISARIA
Suard la Civil. —  E s te  hom bre es tá  
•racho y  h a  hecho un bochinche.
31 com isarlo . —  ¿Cómo se  llam a us-
9
—K o stiv o ta lls to rap llc h t 
31 com isarlo . —  E s im posible que es- 
borracho, si lo es tu v ie ra , no se po- 

a  a c o rd a r  de sem ejan te  nom bre.
A .  r .  o .

V ER ID IC O  , 0
—Q ué te pasa  que e s tá s  ta n  a b a tid o . 
—V engo del den tista .
—Te sacó  algo?
_S í . . . .  diez pesos por dos m uelas.

I m p r u d e n c i a

E N T R E  E M P L E A D O S  P U B L IC O S

—  V am o s a  to m a r  c a fé ?
—  No, n u n c a  lo tom o d esp u és  del a l ­

m uerzo .
—  P o r  q u é?
— «Porque m e Im pide d o rm ir  d u ra n te  

lar  h o ra s  de o ficina.
Co rlitos.

H IS T O R IC O

E n  las Q ltlm as elecciones, se  In s ta ló  
u n a  m een re c e p to ra  de v o to s en  el local 
del co leg io  de u n a  secc ión  ru ra l.

E l D ire c to r  con su  esp o sa  y un h ljl to  
dé cinco afice, o b se rv a b a  la  lle g a d a  del 
p a isa n a je , y  v iendo  que p red o m in ab a  
el e lem en to  n a c io n a lis ta , d ijo :

— P ero , { s ó lo - h a n  ven ido  a  v o ta r  
b la n co s!  , . ,

— Y neg ro s ta m b ié n , p a p á  —  a g re g ó  
el niño. .  „  „

DANTE ALBG G IA
CIRUJANO DENTISTA

H O R A  F I J A .  C O N S U L T A S  D E  2 A  7  

M E R C E D E S ,  ©*•©

P IB E T A J D A

— Q ué d ir ía  tu  p ad re  si te  oyese d e ­
c i r  esas  Im rb a r íd a d e s !

— Le d a r ía  m ucho gusto  porque mi 
p ad re  es sordo  com o u n a  tap ia .

H . R esgogre.

S IN  P IN T U R A
¿C u an to  m e d a  Vd. por e s te  c u a d ro ’ 

E s  un  lindo p a isa je .
—  Un peso.
—.P e ro  si el lienzo sólo, m e costó  tres .
—  ¿Y lo que tengo  que g a s ta r  en  s a ­

ca rle  la  p in tu ra ?

V I C E N T E  S A N C H E Z
C I R U J A N O - D E N T I S T A  

JUNCAL 1372. lia. Piso.

G E O G R A F IA

V am os a  ver si conoces bien los pun­
tos ca rd ina les . ,

— fíl tien es el n o rte  a l fren te , qué t ie ­
nes por d e trá s?

— U n rem iendo, se ñ o ra  m a e s t r a !

M ODELO

— E s cierto  que te  lia s se p a ra d o  de 
tu  m u je r?

—Sí.
— P e r o . . .  no decías que e ra  un m o­

delo?
— SI, un  m o d e lo .. .  de p in tor.

L ilita .

Consultorio Dental DE PRÓTESIS

Bajo la dirección técnica del cirujano dentista

V. t), PUGblESE
Premiado con medalla de oro en la F. de Medicina 
Ex Jefe de Clínica en la Policlínica Odontológica 

Dentadura completa, superior e Inferior 8 20.00 
Coronas de oro 8 5.00. Extracción sin dolor 8 1.00 

OTROS TRABAJOS CONVENCIONAL

H o r a s  d e  c o n s u l t a  d e  9  a  1 2  y  d e  2  a  7

2 5  D E  M A Y O .  2 5 7
Teléfono La Uruguaya 3328, Central



CUENTOS DEC i_ A GUERRA

EL- TONTO
Al abrir la ventana cerrada para 

evitar el fuerte, sol de aquella tarde 
de Agosto, Odilia Remey, la bella Odi- 
lia, como la llamaban en Lissey, se 
asomó un momento para tomar el aire; 
pero en seguida se echó hacia atrás, 
en tanto que su madre entraba co­
rriendo despavorida * sumamente páli­
da, dejándose caer sobre una silla y 
diciendo con voz entrecortada:

—  ¡ Los prusianos! ¡ Ahí están los
prusianos 1

Unos veinte huíanos galopaban por 
la calle polvorienta por frente a la fá­
brica del señor Bau. Avanzaban como 
una tromba, seguidos de un pelotón de 
dragones y poco después desfilaron, 
acompasadamente golpeando el suelo 
con sus zapatones los soldados de in­
fantería.

—  ¡ Dios m ío! —  exclamó la señora 
Remey clavando la mirada en el bo­
nito rostro de su hija. ¡ Qué mal he 
hecho al no hacer caso de tu tío cuan­
do nos aconsejaba abandonar al pueblo 
en seguida!

—  Pero, mamá, no podíamos dejar 
así la grania. Además, te confieso que 
me hubiese dado vergüenza huir de 
este modo el peligro, cuando mi her­
mano se está batiendo como un héroe. 
El triunfo de los alemanes será mo­
mentáneo, como nos ha escrito Juan. 
Ahora tienen la ventaja del nffmero; 
pero después... Y  ahora que recuerdo, 
ese pobre Tintín, debe de estar ya de 
vuelta del campo. ¡ Dios quiera que 
esos bárbaros no le maltraten!

Tintin era el tonto de Lissey. La 
mayoría de los pueblos poseen un ton­
to o un pobre de espíritu que sirve de 
diversión al mocerío y que forma 
parte integrante del paisaje. Hijo de 
padres desconocidos, fué Tintin con­
fiado por la Inclusa a una granjera de 
la familia Remey.

Apenas pudo tenerse derecho sobre 
las piernas torcidas le enseñaron a 
llevar a pastar el ganado. Hay que re­
conocer que los animales no tienen la 
intención del hombre, pues nunca mar­
tirizaron al pobre ']A*nt,n* °  Celestino, 
que era su verdadero nombre. En cam­
bio éste conservaba, junto con el re­
cuerdo de los golpes, que en su niñez 
le dieron sus padres adoptivos, el re­
sentimiento hacia sus compañeros por 
las pesadas bromas y burlas de que le 
habían hecho objeto. A l crecer fué 
adquiriendo cada vez más el aspecto 
horrible de un hidrocéfalo, y su inte­
ligencia a los dieciocho años era como 
la de un niño.

Todos le zaherían y humillaban, ex­
cepto Odilia, a la cual tenía el desgra­
ciado un cariño estrañable mezcla de 
admiración y agradecimiento.

Mientras los vecinos llenos dé an­
siedad, oían sonar cada vez más cerca 
los cañones. Tintín repetía en su len­
guaje pobre en palabras como el de 
un negro.

—  ¡ Fiesta a llí! ¡ Bum, bum !
Fiesta terrible para todo el mundo,

incluso para los alemanes, pues los 
franceses defendían el terreno palmo a 
palmo.

Desde hacia tres días una batería 
invisible de 75 inmovilizaba por la 
precisión de sus disparos a la división 
del general von Eberfeld. Este había 
llenado de insultos a los aviadores que 
no habían podido descubrir el empla­
zamiento de la maldita batería fran­
cesa.

Necias amenazas. Vaya usted a des­
cubrir entre las espesas malezas que 
cubren toda la tierra de Woevre cua­
tro cañoncitos tapados con ramas ver­
des !

Así es que tanto los oficiales como 
los soldados estaban de un humor de 
perro al entrar en Lissey, donde te­
mían de un momento a otro ver esta­
llar los obuses de melinita.

La infantería había hecho alto bajo 
los olmos en el campo de la feria, 
cuando Tintín salió de una vereda 
conduciendo cuatro vacas y dos ca­
bras negras.

Vestido con una blusa azul muy re­
mendada y muy corta, y calzado con 
gruesos zapatones, se quedó parado,

entornando los ojos y moviendo la ca­
beza para ver mejor a la tropa. Las 
vacas abrían desmesuradamente los 
ojos, y las cabras contemplaban des­
preciativas el espectáculo.

Los alemanes se encolerizaron, cre­
yendo que aquel mozo se burlaba de 
ellos, y el cabo le ordenó que se acer­
case.

El pastor no le entendió, pero asus­
tado por la aspereza del tono, dió me­
dia vuelta y echó a correr. No tardó 
en ser alcanzado y sujetado fuerte­
mente. Hizo esfuerzos para libertarse 
y diío a sus aprehensores exasperados:

—  ¡ Boches, males!
—  Y  tú, marrano francés —  le dijo 

el cabo.
Y  bárbaramente le arrimó a una pa­

red. Los soldados prepararon los fu­
siles.

La señora Remey y su hija, que por 
una rendija del postigo del balcón ha­
bían visto la escena, exclamaron asus­
tadísimas :

—  ¡ Dios mío, le van a matar!
—  Pobre Tintín —  dijo la joven. —  

¿Qué daño puede haber hecho ese in­
feliz?

Las dos se retiraron, cerraron los 
ojos y se taparon los oídos con las ma­
nos. Pasó el tiempo y no se oyó deto­
nación ninguna.

Cuando volvieron a aproximarse al 
balcón creyeron estar soñando. Tintín 
reía y hablaba familiarmente con un 
oficial alemán, mientras que los solda­
dos se retiraban con la cabeza baja.

-— En ninguna parte falta un buen 
corazón —  dijo la señora Ecurey.

El tonto seguido de su salvador y 
del ganado, se dirigía a la granja. En­
tró sin llamar, como de costumbre.

—  Señora —  gritó desde la puerta — 
es el señor Muller, boches, malos, él 
bueno.

El oficial saludó, no sin ironía.
—  Buenas tardes, señora Ecurey. Mi 

enhorabuena señorita, está usted más 
bonita que antes. ¿ Su hermano supon­
go que estará en el ejército?

Las dos mujeres reconocieron bajo 
el casco la cara sonrosada de Muller 
el contramaestre que había dirigido 
mucho tiempo la fábrica de Bau.

Muller acompañado de otros .oficia­
les, se instaló en la granja, en la cual 
mandaba como si fuese el dueño acos­
tumbrado a la obediencia pasiva de 
los demás. Y  los soldados, repartidos 
por el pueblo, se dedicaban a construir 
trincheras.

Conteniendo a duras penas la ira, 
madre e hija tuvieron que preparar 
una abundante cena para los vencedo­
res, mientras Tintín, engolosinado con 
los buenos manjares y pegado también 
al fogón, no los dejaba ni a sol ni a 
sombra.

Se puso tan insoportable, que para 
alejarle de allí, le mandaron a buscar 
hierbas para los conejos. Se negó ro­
tundamente diciendo que su amigo 
Muller le necesitaría al cabo de un 
momento.

A  Odilia le pareció sospechosa la 
solicitud del oficial.

Llamó al tonto le llevó a su cuarto 
y no tardó en hacerle confesar la ver­
dad.

Tintin por haber recorrido desde su 
infancia todos los alrededores de 
Lissey, conocía el campo tan bien como 
la palma de su mano. En él había en­
contrado varias veces a Muller dibu­
jando croquis y tomando notas. Poco 
p.ntes el oficial le había preguntado si 
sabía donde estaban los cañones que 
hacían bum bum.

—  Sé donde están. He visto a los 
artilleros, pero ellos no me han visto 
a mi. Y  el señor Muller me ha dado 
dos monedas de oro. Ya soy rico y 
me casaré contigo.

Y  el pobre muchacho, que jamás 
había poseído una moneda blanca, en­
señaba dos dobles coronas de oro con 
la efigie de Guillermo.

—  Eso no puede ser, Tintín —  excla­
mó Odilia horrorizada.

— Tú no puedes hacer traición a nues­
tros soldados. ¡ Sería un pecado muy 
grande!

Probó por todos los medios posi­
bles hacerle comprender- la cobardía 
del crimen que iba a cometer; pero 
¿cómo inculcar en aquel pobre cere­
bro que nadie se había tomado nunca 
la molestia de iluminar con una idea, 
el concepto de honor, patria y deber?

Los artilleros del bosque le eran in­
diferentes, y en cambio se obstinaba 
en creer en la bondad de Muller. La 
joven recurrió a las amenazas, le pro­
metió darle muchas monedas de oro, 
le suplicó, lloró, le abrazó contra su 
pecho y, sin embargo, no pudo tener 
la seguridad de que le obedeciese.

Durante el resto de la tarde pasa­
ron por la cabeza de Tintín más ideas 
que en toda su vida de diez y ocho 
años. El resultado de aquellas refle­
xiones dieron resultados impensados y 
dramáticos.

Al hallarse los oficiales sentados a 
la mesa deleitándose con insaciable

dos mujeres les servían, Tintin se acer­
có a la mesa y tiró sobre ella las dos 
coronas de oro.

—  lY o  no acompañaré a un espía l
¡ Ahí tienes tus monedas l
—  i O h ! 1 O h ! —  exolamó el oficial. 

—  Alguien ha aleccionado a ŝe idiota.
Y  volviéndose hacia su ordenanza, 

exclamó:
—  Joáquín, llévale donde tú sabes.
El soldado, un alemán enorme, co­

gió a Tintín por un brazo y se lo llevó 
fuera.

Se oyeron gritos, el disparo seco de 
un revólver y después un profundo y 
angustioso silencio.

Al día siguiente era la granja pasto 
de las llamas, y los pocos vecinos que 
quedaron en Lissey no saben lo que 
ha sido de Odilia y de su madre.

Pero la batería francesa prosigue 
sus hazañas, sembrando de cadáveres 
los bosques de Woevre.

Jaime Constant.glotonería con los manjares que las

CAJA DE AHORROS 

Sección AlcancíasBanco de ia República Oriental del Uruguay
E n el propósito de difundir en todo el pala la  previsora costum bre del 

ahorro y a  para hacer frente a  circun stancias difíciles, y a  para  serv ir  de 
base al desarrollo de las actividades de la  población honrada y  laboriosa y  
concurrir de este modo a  la  tranquilidad de la  fam ilia, el B A N C O  de la  
R E P U B L IC A  O. del U R U G U A Y  tiene establecido en su C asa Central, en 
todas sus Sucursales y  en sus A gencias, el uso de las A L C A N C IA S , sistem a 
um versalm ente reconocido come uno de los poderosos auxiliares para  fo­
m entar la previsora C O ST U M B R E  D E L  A H O R R O  especialm ente entre los 
elementos populares.

E X P L IC A C IO N E S . —  D eposita Vd. d o s  p e s o s  en el Banco y  en el acto 
se le entregará, g r a tu ita m e n te  una A L C A N C IA  cerrad a con llave, quedan­
do esta  llave guardada en el Banco. Esos d o s  p e s o s , so n  s u y o s  ganan inte­
rés y  puede Vd. retirarlos en cualquier momento, devolviendo la  alcancía, 
Una vez al mes, o cuando lo crea oportuno trae V d. la  alcan cía a l Banco, 
donde se abre a  su v is ta  y  se le devuelve cerrada después de retirar el di­
nero que contenga y  acreditárselo en su cuenta. L os saldos de dinero asi 
depositado, ganarán Intereses de acuerdó con la  siguiente e s c a la :
Desde S l a  300 —  6 por ciento anual í _ .  , ,30J •• 1 . 0 0 0_5 ”  ”  ” 1 por mayor 6um«.— Convencional.

L ey  O rgánica del Banco dé la  R . O. del U. de 17 de Julio de 1911. A rt. 
12. P fo. 2.o.— >E1 E stado responde directam ente de la  emisión, depósitos y  
operaciones que realice el Banco. —  N O M IN A  D E  L A S  A G E N C IA S : A G U A - 
da— Ada. Rondeau esq. V alparaíso. H orario, de 10 a  12 y  de 14 a 16. S á ­
bados de 10 a  12.— “P A SO  D E L  M OLINO— A gra cia d a  926. H orario: de 10 a  
12 y de 14 a  16. Sábado de 10 a  12 —  A V . F L O R E S — A v. G. Flores, 2206. 
H o rario: de 10 a  12 y  de 14 a  16. Sábados: de 10 a  12.— U N IO N — 18 de 
Julio. 205. H orario: de 10 a  12 y  de 14 a  16. Sábados de 10 a  12.— CO RD ON —  
18 de Julio 1650, esq. M inas. H o rario: de 10 a  12 y  de 14 a  16. Sábados 
de 10 a  1 2 .

J o r g e  W e s t  
Gerente.

Ventiladores Eléctricos

STANDART
25 de Mayo, 721GAJnIZO $ Cía.

“ Gets-It”  Acabará con Sus Callos
El Unico Verdadero Callicida é» k ®

“GETS-IT.”
¿ H a  pelado V d. un a b an an a? P u es.

con la  m ism a facilidad  "G E T S -IT ” 
le desprenderá los callos. E s  el úni­
co tratam iento científico. "G E T S - 
IT "  le g a ra n tiza  no n ecesitar m as 
lim ar, cortar, p icar o  Irrita r de a l­
gú n  modo sus callos.

Si V d. quiere ten er e l p lace r do 
verse  lib re  de callos, no le  queda 
m as que u sar "G E T S -IT ” . E s  la  
notable fórm ula que h a  hecho 
"G E T S -IT ” el ca llicida-m aravilla , 
usado poi m illones de personas en 
todo el mundo. U n as cuan tas gotas 
sobre cualquier ca llo  o callosidad 
son suficientes. N o es pegajoso. E s  
Indoloro y  no ca u sa  ardor. Vd. po­
drá an d ar de p risa  y  sus callos no 
le volverán  a  atorm entar. V d. po­
d rá  cam inar, b a ilar, v iv ir, a m ar y  
reir, síd  m as callos,

%  " G E T s -I T ”  el ca llicida  gara n ti­
zado, el único seguro, puede obten­
e rse  p o r u n a  b agate la  en cualquier

No mas callos ni dolores que 
ellos causan.
farm acia. F abricad o  por EL L a w - 
rence & Co., C hicago, lil,»  E . U . A *

EL FRASCO $ 0.4$ 
En todas las farmacias

■

INSTITUCION

DEL ESTADCBanco Hipotecario del Uruguay
CAJA DE AMORRO©

ABONA ROR DC8CUKTOB BU O 1 12 ROR CUNTO ANUAL.

In vierte  los depósitos por cuenta de los ahorrlstaa, en T itu les H ipoteca­
rle«. los cuales a l precio actu al, reditúan un Interés m ayor de 6 o|o anual.

L os intereses de ésos títulos se p agan  trim estralm ente el l.o  de Febrero, 
el 1.« de M ayo, el l .°  de A gosto  y  el 1.* de N oviem bre de cada afio.

Lea depósitos, m ientras ne se Inviertan en títulos, y  éstos, con el cupón 
corriente, si la  inversión y a  se ha hecho, pueden ser retirados parcial o to­
talm ente, en cualquier momento.

H ace préstam os con la  garan tía  de los T ítulos depositados y  p aga los 
cupones per adelantado, m ediante un pequefio descuento.

E n treg a  alíam elas para el depósito y  guarda de los ahorros pequeftos.
L os depósitos tienen la  ga ran tía  del Estado, adem ás de la  del Banco.
L os T ítulos HlpotecATlos se em iten solam ente cen tra  g a ra n tía  real de 

bien**« inmuebles, u rb a jo s  y  rurales.
L as libretas que entrega, contienen la s  condiciones do la  operación.

MISlONKS, 1428, 1438 Y 1480 J
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T R A JE S  Y  SOM BREROS

El calor reinante, con su elevada 
temperatura, quita las energías e incita 
al ocio, a tal punto, que aún el redac­
tar una pequeña crónica de modas, re­
sulta tarea abrumadora.

La vida de la ciudad está casi para­
lizada y, sólo en las playas se nota 
animación y bullicio, durante las horas 
de la tarde y de la noche.

Deberíamos hablar pues, de trajes 
aparentes para las playas y para el 
baño, dejando de lado todo aquello 
que no relaciona con la grata estadía 
al lado del mar.

En vez de ello, ofrecemos hoy un 
bonito traje que puede servir indis­
tintamente para la tarde y para la no­
che, para los diners en los balnearios 
y para las reuniones en casas de fa­
milia, —  y uno de interior, para aque­
llos días en que el calor excesivo quita 
hasta la voluntad de vestirse para sa­
lir, prefiriéndose permanecer en casa 
al lado de la ventana o del balcón, dis­
frutando de ta lectura de un buen li­
bro. Este gishabillé de s e d a  color oro 
con grandes crisintemos bordados o cs-

ro, también drapcado, que terminan 
con grandes borlas.

Este deshabillé carece en absoluto de 
mangas y sólo parece que el género 
drapcado que cae hacia atrás, tuviera 
por rol en el traje, el hacer notar más

tampados, es de un grocioso y origi­
nal efecto. En los costados de la parte 
que forma la pollera, cae el género 
drapcado, en hermosos pliegues, mien­
tras de los hombros desciende hacia la 
espalda unas bandas del mismo géne-

la completa desnudez del brazo. La 
parte que forma el corsage es comple­
tamente lisa y lleva como único ador­
no un borde de pluma o de tul, alrede­
dor del pequeño escote.

El modelo que presentamos hoy' nos 
lo ofrece en “koliniski’\ que contrasta 
con el poco abrigo del brazo, pero 
puede hacerse también en tul de Bru- 
xelas. en forma de ruche, que resulta­
rá muy favorecedor y vaporoso.

El sencillo traJe de pekín glacé que 
ofrecemos también, es de una sencillez 
encantadora. E l corsaje, completamen­
te liso, es, como el resto del traje, de 
Pekín “bien foncé” y la pollenv que 
forma en la espalda dos voladones, 
hace el efecto en los costados, de dos 
graciosos pamers superpuestos. Unas 
cintas de pekín azul añil, bajan de la 
cintura, y caen de una manera elegante, 
terminando los voladones en su parte 
delantera. La misma cinta aparece en 
p! corsage, pero tan sólo a los lados 
del escote, en forma muy discreta, y 
en una graciosa moña en la parte de­
lantera.

La toca que acompaña a esta toilette, 
tiene la misma combinación de colo­
res, y el ala original que la rodea fo r­
mando picos, se destaca sobre una 
cinta de color azul añil, como el ador­
no del vestido.

De los sombreros que engalanan 
nuestra página de hoy, uno es apa­
rente para fisonomías muy jóvenes, 
con su copa totalmente cubierta de

TOCAS ■ GORRAS ■ SOMBREROS
ANA P1TTAMEGLIO
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flores color de rosa, que contrastan 
con el negro del ala que lo termina.

Una ténue capa del tul entre las 
flores, y las hace aún más favorece­
doras.

El otro es un sombrero de estilo 
bretón, formado por hileras de cuen­
tas de azabache, a las que separan tu­
bos del mismo “jais” .

La copa, de seda muy flexible, lleva 
en el costado izquierdo un motivo que 
se destaca, y que está hecho en la • 
misma forma del ala.

En cuanto al tercer modelo de som­
breros, la riqueza de los paraísos que 
luce en uno de s\is costados y en la 
parte que cubre la nuca, está diciendo 
que se trata de un sombrero para fies­
tas o para visitas de etiqueta, acom­
pañando dignamente a un lindo traje.

N c x i l b .

4**  1 1 1 i ■  ■ i ■ ....................... . ii.

La mujer en la playa...
Sabemos de muchas lectoras, que antes de 

exponerse al ardoroso sol de nuestras playas, 
prefieren no bañarse, para conservar intacto su 
cutis perlino. Pues bien, a ellas y a todas las 
que desean borrar de su cutis las pecas y el pa­
ño, indicamos como medio eficaz y reconocido 

\ el uso de la savilia porfirizada, con la cual se 
prepara una loción sana y de indiscutible valor 
que tiene la propiedad de aclarar el cutis de 
un modo sorprendente: Se echa en un frasco 
una copa común de agua de rosas,, dos cucha- 
raditas de glicerina, una cucharada de agua co­
lonia y el contenido de una caja de savilia 
porfirizada que se expende en todas las farma­
cias, en su envase original. Las personas que 
usan esta preparación, nos dicen que ya no ne­
cesitan polvos, pues dicha loción al extenderse 
sobre el cutis da un aterciopelado que con nin­
gún otro medio se puede obtener.

D E  L A S  C O L I N A S  0 6  M A I P U  — M E N D O Z A

VENTA : ANDES, 1406 - SANTIAGO DE CHILE, 1324
Teléfonos: 3120 Cintrai, 1024 Cordón

La preferida por los novios

“ U  IDEAL” C a s a d o  a d o rn o s
MUEBLES -  PLANTAS -  FLORES

9 3 0  - 18;de Julio- 9 3 0
Teléfono: £646_Central

C U I B R A O U R A I

CURACIÓN y retención Inmedia­
ta por nuestro tratamiento es­
pecial y para cada caso concreto 
en todas las edades y sexos.

FAJAS para todo defecto de 
vientre y operados. Señoras y 
niños atendidos por señoras 
competentes. Pida un folleto 
portel. Urucuaya 2600 Central 

Correo o personalmente. Consultas de 9 a 5 gratis.

PO R TA . Hnos
Calla Buenos Aires, 404 f»q. Zabala - lontsvldss 

Suoursalss: Chile, Argsntlna y Perú
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SA LU D  Y B E L L E Z A

La mejor agua de Juvenio —  Vivir con 
método '

El bibliófilo Jacob dice que el hecho 
de que una mujer se afee y se enve­
jezca, es más trascendental 'que un 
cambio deminutivo. El bibliófilo nos 
afirma esto jpn un sino de ironía de 
buen gusto, pero no sabe hasta que 
punto nos dice una amarga verdad. L a  
mujer que envejece prematuramente, 
que se afea por alguna enfermedad 
debilitante, que se deforma por cual­
quier causa, pierde el cetro de la so­
beranía en el terreno que la vida la 
colocó.

En todos los países y en todas las 
épocas, la mujer ha luchado por ser 
bella y Joven durante tiempo ilimitado; 
no ha querido llenar el sello de la 
vejez de los cuarenta años ni ha podi­
do transigir con verle marchitar sin 
recurrir a los medios del arte para 
reconquistar su lozanía.

Afirmamos que esto no sólo es un 
legitimo derecho, sino un imprescindi­
ble deber, porque a la mujer toca ale­
grar los ojos del que lucha a brazo 
partido en el campo de toda suerte de 
intereses y vuelve al hogar en busca 
de la blandura del cariño, de la seda­
ción de la paz, del encanto de la be­
lleza.

La mujer debe ser bella y puede lo­
grarlo, porque la belleza, no es como 
la hermosura, un don celeste, sino 
fruto de sabia perseverancia, de cons­
tante observación analítica, de cuida­
dos asiduos, de inteligente cariño hacia 
los seres que dependan de la mano fe­
menina.

Con todo, la mujer olvida, y en 
muchos casos ignora que la fuente 
primordial de la belleza es la salud 
plena que nos llena de optimismo, de 
sana alegría de vivir, de elasticidad en 
los movimientos, de brillo en la mira­
da, de bondad en la sonrisa. La mujer 
sana tiene adelantada la mitad en el 
camino de la belleza los afeites cientí­
ficamente hechos, las pinturas más cos­
tosas, nada harían en un rostro mar­
chito, de color cadavérico, marcado con 
los rasgos del sufrimiento, plegado 
por el insomnio. La salud y  la belleza 
son hermanas gemelas, pero para con­
seguir la salud también se necesitan 
inteligentes cuidados, que muchas ve­
ces no podrían proporcionar los mé­
dicos más sabios, ni más celosos de su 
profesión, porque se verían precisados 
a seguir a los demás paso por paso 
cuidando de su alimentación, de su 
vestido, de su manera de dormir, etc., 
nosotros mismos podemos ser nuestros 
mejores*médicos, tendiendo siempre a 
evitar más que a corregir los males de 
nuestro organismo.

No olvidemos c- le la enfermedad es 
a menudo fruto de la transgresión de 
una ley natural. Vigilemos imparcial- 
mente nuestros hábitos, nuestras ten­
dencias, y si vivimos noblemente, me­
tódicamente, no tendremos porque te­
mer de los achaques que amargan la . 
vida de los desordenados o de los vi­
ciosos.

B O T E L L A S  D E P A P E L
P A R A  L A  L E C H E

Se fabrican con grandísima acepta­
ción, por parte del público, unas bote­
llas de papel para el transporte de pro­
ductos alimenticios, principalmente la 
leche.

La botella de papel evita la opera­
ción, no siempre fácil, del fregado a 
que hay que someter las de cristal, 
porque las referidas botellas no sirven 
más que una vez y se tiran después de 
vaciarlas.

Además, como el papel es mal con­
ductor del calor, impide que la leche 
se estropee en verano o que se hiele 
en invierno y, por último, este mate­

rial pesa tres o cuatro veces menos 
que el vidrio, y por lo tanto, es mucho 
más fácil de transportar la leche em­
botellada.

En la composición de estas botellas, 
sólo entran dos elementos: papel de 
madera bueno y parafina. Pero se ne­
cesitan dos clases de papel, uno más 
fuerte y más resistente para lo que 
constituye la tapa,, y otro más delgado 
para el cuerpo de la botella.

Este último sale de la fábrica en 
forma de largos tubos cuidadosamente 
esterilizados y de una meticulosa lim­
pieza que con una máquina especial, 
se cortan en trozos más o menos lar­
gos, según el tamaño de las botellas, 
como quien corta una tira de salchi­
cha, y se cierra uno de lo extremos,) 
llenándolo de papel.

De esta manera, queda formado el 
fondo de la botella, la cual se sumer- 
je en parafina derretida.

Una vez enfriada, ésta impide que 
se salga ni una sola gota de líquido, 
y no altera el gusto ni la calidad de la 
leche.

R E C E T A S  DE CO CIN A  
*

Pancakes de pasas —  Generalmente 
acostumbrámos añadir pasas u otra 
tlase de 'rutas a los postres, sin preo­
cuparnos de las propiedades endulzan­
tes que posee cada una de ellas. Sin 
embargo, la madre de familia econó­
mica y cuidadosa, sabe que las pasas 
por ejemplo, contienen más de las tres 
cuartas partes de azúcar, y cuando 
las usa, tiene en cuenta este detalle y 
ahorra la cantidad correspondiente al 
azúcar.

Uncís .panqakes de pasas, muy agra­
dables y fáciles de hacer, resultan del 
siguiente procedimiento: a tres ye­

mas de huevos batidos se añaden dos 
tazas de leche, dos de harina de trigo 
y una de harina de maíz, una cucha­
rada de mantequilla, una cucharadita 
de sal y cuatro de levadura; se bate 
bien y se añade unja taza de pasas, sin 
semillas. Se envuelve en clara de hue­
vo bien batidos y se ponen al horno 
en un molde engrasado, se sirven con 
una salsa dulce.

Budín de coco —  Para un coco una 
docena de huevos y medio kilo de 
azúcar.

Se ralla el coco, y  se hace el almí­
bar a punto doble con el azúcar. Se 
baten los huevos solos. Cuando el al­
míbar está pronta y tibia, se derrama 
sobre los huevos y st> agrega el coco, 
i|4 de manteca fresca, i cucharada 
bien llena de harina. Se acaramela la 
budinera y se pone al horno en baño 
María.

Advertencias y consejos —  Las man­
chas de café, vino y frutas, desapare­
cen rápidamente humedeciéndolas con 
agua oxigenada, y aclarándolas des­
pués con agua corriente.

— Los pianos deben tenerse bien ce­
rrados en tiempo húmedo, porque la 
humedad es su peor enemigo. En 
tiempo seco hay que dejarlos abiertos 
para que el aire circule y evite que 
las teclas se piquen y se ponga ama­
rillo el marfil.

— El calzado h*y que cuidarlo, aun­
que no se use, y así cada quince días 
por lo menos, conviene cuidarlo y lim­
piarlo, pues de lo contrario se estro­
pea tanto como si se llevase puesto a 
diario.

A  las botas gruesas del invierno se 
les debe dar de vez en cuando una

TALCO BORATADO
DE

M E N N E N
Cura toda

irritación de la piel

mano de aceite de ricino o de grasa 
de cualquier clase:

— Cuando caíga tinta sobre un man­
tel o sobre cualquier tela blanca, lo 
primero que debe hacerse es panel 
secante debajo de la mancha y otro 
encima; oprimiendo ambos para que 
empapen la tintu.

Luego se mete la parte manchada 
en leche templada, y transcurrido un 
rato, se lava con agua y jabón y se 
pone a secar al sol para que se blan­
quee.

— Cuando se ensucian mucho la s 0 
manos no deben lavarse con agua des­
de luego: antes conviene untarlas de 
grasa, porque ésta desprende lo sucio 
y después del lavado quedan perfecta­
mente limpias.

—  Las cubetas y botellas de produc­
tos fotográficos, se lavan con agua y 
ácido clorhídrico en proporción de 2 a 
1, y después se aclaran con agua.

Dr. José A. Rampini
ESPECIALISTA Eli ASMA 

18 de Jallo, 88S Montevideo
L o s  grieg o s se sa n tig u a n  al re vé s  de 

los ca tó lico s  rom anos. L le v a n  la  m ano 
del pecho a l hom bro d erecho y  de este  
a l izquierdo.
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P H S
El hombre de mi ensueño

Jfubío s im p á t ic o .— <Lo vi últim a ve* 
el 7 de Diciem bre, su apellido en Sierra. 
E stá  radicado en Colonia, usa lentes y 
es em pleado del B . ¿Me recuerda?— T e -  
r c s ita .

M i id e a l  siempre fuó y s e r á . . .  Pe- 
drito, que con sus lindos ojos y  su bo- 
qulte divina me tiene trastornada. Sé 
que no he sido Indiferente. A hora no 
s é . . .  —  C h iq u ita .

AH id e a l  es  un ingleslto m uy am ante 
de la pesca y  que le gustan  las "papas 
do F lorida” . D esearla saber qué efecto 
le causó la rubia de la m otocicleta. —  
L ir ia  a zu l.

A m o  en s ile n c io  a  sim pático morocho 
de ojea oscuros y  corbata colorada. V ive 
A renal G. y Colonia. U na vez llamóme 
herm osa; ¿ fu lle  sim pática? Sus inclales 
son J. F. y  no está  comprometido. ¿ V e ­
ré alg3n d ía  realizado ese sueño de 
rosa? —  L a  q u e  esp e r a . C e iT o  L a r g o  y  
S ie r r a .

N u e s t r o  id e a l  lo constituyen dos sim ­
páticos jóvenes em pleados del Banco 
(del R osarlo). Usan lentes, uno alto, 
delgado, el otro regular estatu ra. ¿P o ­

ndremos abrigar alguna esperanza? Con­
testen a  dos enam oradas R o s a r in a s .

I n g e n ie r o ,  culto. Inteligentísim o, a c ti­
vo, gordlto, bajito, riqulto, B . . .  Jefe 
S e c c ió n ...  Tiene compromiso, yo  tum- 
blén, pero esto no Impide que sueñe con 
sus besos, que Imagino deliciosos, por­
que lo quiero m u c h o ... muchísimo. —  
A p a s io n a d a  y  tr is te .

D E N T I S T A

Pedro Silvâ y Armas
Consulta todos loa dia» b iblica  

meno* loa aibadoa de tarde

E n a m o r a d a  de un morocho delgado, 
bailarín  orfeón Español. Tiene compro­
miso rubia saltarln a, crea están com­
prometidos. SI lee esta s líneas y  recuer­
da m orocha del Boston, conteste a  C o ­
r a z ó n  d e s e s p e r a d o .

M i id e a l  lo constituye un sim pático 
m orochlto calvo, color yerba mate, bajo, 
piernas torcidas, narigón, viste  de azul, 
y  come en la "Pensión C am argo” de 
Tacuarem bó. — < O. M e z q u i . . .  na.

M i id e a l  es un a lférez bravo. V iv e  en 
M ontevideo. In icia les U . B. Me prom e­
tió volver a  T acuarem bó p ara  Enero, 
donde lo e s p e r a .. .  “ L a  m orochita a lta  
de ojitos verdes.”  —  C a r lo ta .

J o v e n  m o r o c h o , usa  lentes, de ba ja  
estatu ra  como la mía. Se llam a Alfredo, 
es un futuro doctorclto, reside en la ca­
pital, en las vacaciones v a  a  su Pue­
blito. Se acordará  de aquella  tarde en 
la calle  2 5 . . .  (M ercedes). —  M e r c e d a -  
r ia  a u s e n te .

S o m o s  tres am iguitas inseparables que 
tra s el velo de la  Ilusión hemos forjado 
nuestros Ideales, el cual lo constituirían 
tres sim páticos jóvenes que supieran 
inspirarnos un puro y  apasionado am or? 
— L a s  t r e s  h a d a s.

La mujer de mi ideal
H e r m o s a  m orocha segu í dom ingo 7 

desde Ram bla. L a  v i viernes en tran vía  
perdí de v is t a ; imposible hablarle. E s­
pero domingo siguiente aparecer revis­
ta en el mismo, lugar. —  E l  d e l  b o le to .

J o v e n ,  que encontré viernes 19 tran ­
v ía  17. Subió E stación  Goes a  las 3 y  15 
con co m p añ era: B a jó  A ndes y  M erce­
des, entró ca sa  Convención y  Mercedes. 
Pudiendo ser correspondido conteste in­
dicando dirección a  “ C . P

L a  c o n o c í  en el Prado, Impresionado 
seguíla, v ive  calle  Suriano, usa lentes 
con carey. Se m uestra algo Indiferente 
¿ estará  co m p ro m e tid a? ... Anoche pasé, 
está  ausente ¿cuándo regresa? E spera 
contestación un D e s c o n s o la d o .

M e  e n c u e n tr o  locam ente enam orado 
de m orochita que v iv e  A g ra cia d a  y Cua- 
reim Creo, llám ase R osita. Morocho de 
las 7 desea saber si está  comprometida. 
—  T ito .

i  M i i d e a l f  —  E stu d ian te  para  m aes­
tra  ; regu lar e s ta tu r a ; en invierne, ves­
tía granate. V é la la  frecuentem ente en 
Parque Rodó acom pañando am igu ita  
llam ada Isabel. T iene unos o j o s . . .  ¡p e­
ro no me co n o ce! . . .  —  C é s a r  d e  R o m a .

M i I d e a l.  —  U n a bellísim a joven que 
vi en U rquiza de ojos y  cabellos negros, 
vestía  tra jo  blanco, sencillam ente ador­
nado con graciosos voladitos y  fino 
cinturón. Contem plaba arrobado sus di­
vin as m anitos de uñas rosadas y bri­
llantes que sujetaban  gem eios de oro y 
nácar. A com pañaba joven rublo, ¿será  
su herm ano? —  S e r ia m e n te  e n a m o r a d o .

Q u is ie r a  sab er cual es el ideal de M a­
nuel M artínez. S i sus divinos ojos se 
posan en estas líneas dígnese contestar 
a  la am iga de una joven quo lo adora.—  
A g o s t o  1918.

M i id e a l. —  Sería  encontrar señorita 
o viuda, cariñosa y  trabajadora, para 
form ar un h o gar digno de ese nombre. 
L a  quisiera, creyente, culta, enem iga dol 
exhibicionism o, pobr« poro ordenada, 

pues soy m odesto trabajador. —  S o li-  
ta iro .

t í a  r a i í  p
Corsés, Fajas, Pórtasenos,  Espalde­
ras, y todo lo oonocrolsnts al ramo 
E S P E C IA L ID A D  EN  L A  M EDIDA

LAVALLEJA1651, esqulni Piedad
TsUf. La Urufuayi 1820 Cardón - Monta»Idas

Expresiones fisonómicas, por Tittle.
IN C O N F U N D IB L E

L a l o . — ¿ S e rá  V d. la m ism a que tanto 
busqué? ¿ L a  que conocí el 7 en la C er - 
ve ce rla ?  Si e s: contéstem e ¿donde pue­
do ve rla ?  A quella  noche le perdí de 
v ista . .—  F lir t .

S iu l .  —  N ada broma. M ande dirección 
suya. E scrib a  M arlnelll. P oste  R estan te. 
Correo C entral. Sorledad, form alidad. —  
E s p e r a n z a .

U n ió n  d e  E e n c lo s ,  m e parece que sois 
o tra  N iá g a r a ; no quiero p re ju z g a r o s ; 
os creo bien sincera, con testo  porque 
sois mi Id e a l; su p erá is  en a lgu n o s pun­
tos a él. T engo 39 prlm n veras reúno 
condiciones exig idos por Vd., conozco el 
mundo y  sus m iser ia s; so y  p o b r e ...  
pero r i c o . . .  en honradez y  le a lta d ; 
si esto  lo creéis su ficien te  o deseáis In­
form es m ás am plios, dejad  el Incógnito 
y  m anifestad  com o poder com unicarse. 
—  A b a t e  F a r ia s .

J . R . o jo c  v e r d e s . — ¿ S e rá  c ie rto ! es 
usted co m p ro m etid o?.. .  m is padres me 
lo p j^ hlben por ser m uy joven, y  más 
siendo sin  el previo perm iso de ellos. —  
'F in ir á .

M il lo n a r io  norteam ericano, de 23 p ri­
m averas, culto y  de buena presencia, 
desea conocer señ orita  cu lta  y  s im p áti­
ca, y  do Isa m ejores fam ilias, con el fin  
de con traer m atrim onio. —  J o h n  D .

P a r a  I n d e p e n d e n t e . — S o y  ru bia  vivo  
m uv  cerca  del P rado. Publique m ás de­
tallad o  el físico  de la  que n om bra ¿ S e ­
ré yo? No estoy com prom etida. C on tes­
te a  R u b ia  d e l  P r a d o .

í o a o  io  que soy, ío soy por herencia.

GRAN REGALO DE A ÑO NUEVO
GERONIMO FERKETJANS

PRESTAMOS “ GOES”. -  General Flores, 2 4 9 4  
Rebaja el 50 °/° los intereses sobre pólizas de $ 10 a $ 100

E SQ U E L A ^

R u is e ñ o r .  —  N o cante a  quien no se 
detiene a  escucharle. E stoy comprome­
tida,» no Insista, podría perjudicarm e. —  
L a  m o r o c h a  c a lle  O b lig a d o .
, I n c ó g n it a .  —  E n  tren vla  M illán al 
centro, m iércoles 24, 4 a  4 1 12 sentóse 
prim er banco Izquierdo; yo frente a  us­
ted. Saludóla al b a ja r cuadra antes E s­
tación  Reducto. Nos encontrarem os? E s ­
pera. —  U ru g u a y .

D o c to r  X .  —  Iniciales pides, no, si 
eres quien pienso sabes casa, ven daré 
lu g ar vernos, tú  sabes que te  quiero, 
pero deber se impone. —  C a r m e n .

R u b ia s .  —  H ago m ías las m an ifesta­
ciones de Cem enterio, pues me encuen­
tro en sus m ism as condiciones. Si a lgu ­
nas de las que le han contestado es M. 
I. T . y  mee hubiera confundido, conteste 
a  D a d iU o .

A n s io s a .  —  Los tres son falsos. Tu 
sim patía  e s tá  en Europa desde fines de 
A g o s to ; vo lv erá  Enero. N ada s a b e ; par­
ticiparé novedad. F elicito  buen gu sto : 
pichincha. Inteligente, ca rá cter o r o ; lás­
tim a algo antifem inista. —  N e u tr a l.

S . I. H . —  Después de tan  prolongado 
silencio, Inmensa a legría  m e causa el 
haber podido com unicarm e con usted. 
¿M is in iciales? D. P . Gran interés saber 
dónde se encuentra, pero mucho más 
cuándo tendré dicha ve rla  en ésta. —  
A trevido.

José Jibe lia
Médico • Cirujano 

ESPECIALMENTE ENFERMEDADES 
• DEL PULMÓN Y CORAZÓN - 
Teléf. "U ruguay«” 550 Cordón 

CAKEL0NE8, 1524 Montavldoo

Tres Producios Recomendados
Eczemine, cura radical de 
las eczemas, tarro $ 1.50.- 
Crema espuma, preparación 
especial para el cutis, tarro 
$ 0.40. - Tintura para las 
canas «Tapien, resultado ga­
rantido, instantánea, inofen­
siva, precio $ 1.10. Tonos 
Negro, Castaño oscuro, Cas­
taño y Castaño claro.
FARMACIA“ TAPIE“ 

25 *4 Mayo 280 Monetvideo

U n a  s b n p á t ic a  gordlta, serla  y  de bue­
nos m odales. E s  em pleada de la  O. de 
E xposición  U. E léctrica . SI sus seducto­
res e Indiferentes ojos se posan en es­
tas lineas ¿ ad iv in a rá  a  quién le rinde 
culto? —  T . V . O.

M o r o c h ita  o jóse soñadores, su nombre 
A . M. D. Em pálm ence era  vecln ita , aho­
ra  v ive  Pando. Salúdom e velad a  24 con 
¿C uánd« la niñez le ten ía  cariño de 
un a m lrad ita  que m e hirió  el corazón, 
n iñ o .. .  ¿ah ora a m o r . . .  de hom breci­
t o . . .  ¿C on testa  a  "M undo U ruguayo".
—  R u b io  P ic h in a n g o .

A  I n g lé s  ocho T ien da In glesas Soy 
morocha, no sé si a  mí se refiere, d iga  
s i es em pleada, d ie n ta  y a lgo  m ás ca ­
racterístico, in iciales de mi nombr© y 
apellido, etc. — • C u r io s a .

I s  —  Me e x tra ñ a  no haber recibido 
contestación su y a  a  mi ú ltim a esquela.
—  D u n lo p .

A  C iu d a d  d e  M o n te v id e o .  —  ¿Quién es 
esa  N ena por quien d arlas la  v id a?  ¿N o 
seré yo? dam e tus in iciales y en la calle  
donde tu vives. —  N e n a .

A  T em id o  p e r fe c t o .  —  Soy tam bién 
una desdichada, sin en con trar un cora- 
zoncltos con quien com partir in fortu­
nios. V ivo  en T acu arem bó y, aunque 
felta, soy buena, pudiendo hacer feliz. 
¿A cep tas?  Contesta. —  C a b ía n .

L a  d e l c o l la r  p e r li t a s  —  Concurrí ' al 
lu gar Indicado, con la  esperanza de po_ 
der a l fin  conocerla, pero en v a n o ! No 
tuve  la  d ich a de verla . M a llta ! . . .  ¿No 
fué. o no llev arla  los d istintivos? Ruégo- 
le indique lu g a r  m ás apropiado. —  U n  
a m ig o  D a n te .

Visitad la
LIBRERIA GRASES
y  encontraréis un grandioso 
surtido de revistas de modas 
lo mismo que de lib ro s de 
los m ejores autores en es- 
pañol y en francés -  -  •

1307 Río Branco 1309
T eléfono 2 5 3 2

C y n th ia .  —  Creo h a llar en ti mi ideal. 
Soy morocho, ojos negros, 16 años, 1.70, 
dicen sim pático, estud ian te conteste. —  
R e d  S k in .

A l  q u e  s u f r e  e n  s i l e n c i o .— SI no me 
he lgnado con testarte  ha  sido a l v e r . . .  
tu  seriedad para  conm igo. P u es  si mi 
corazón esp eran zas ha creado. T u  a u ­
sen cia ah o ra  m»e la  in ter rum pldo. —  
D e s p e d id a  28-191'J.

A  M . E .  V .  —  S i E sth er eres tu la  que 
conocí en C a rn a va l, v e stía s  tra je  de al_ 
dean a y  esta b as tan  herm osa, ca u tiv a s ­
te m i corazón. — • T e n o r io  A . . .

A lm a  s e n s i t i f a . — E scrib e  con anás 
claridad  quien eres. S i eres el que yo 
pienso ¿p o r qué o lv id aste?  Sácam e de 
esa  duda p ara  no s u fr ir  tanto. —  L a  d e  
la s  n u e v e  y  m e d ia .

D iv in a  m o r o c h a ,  de m irada t r is t e ; 
tra b a ja  D 'A utolo, se llam a  M arta, y 
v ia ja  56 sus m iradas hacen p alp itar mi 
corazón constantem ente. S i sus encan­
tadores ojos leen esta s lineas. ¿C o n tes­
ta rá  a l de R . y  M .? E l  d e  lo s  z á f ir o s .

M a r ie .— S i con testaras a  c a s a . . . .  
¡Q u é lindo regalo  de A ño N u e v o ! —  1.

E s p e r a .  —  U sted reúne la s  condicio­
nes deseadas, yo creo que tam bién, aún 
podremos ser felices. C onteste C a s illa  Co­
rreo 566. M ontevideo.

J o v e n  e x t r a n je r o  d e s e a  c o n o c e r  con f i ­
nes nobles a  señ orita  u ru gu aya  Instrui­
da, de p referen cia  hablando fran cés o In­
glés. R u ego con testar lntem edio R e v is ta  
a  M . L .  D . A .

A  G e n t lc m a n  R id e r .  —  Me parece se r  
la ru bia  indicada por usted me llam an 
Q u e p l.. .  Me podría d a r m ás datos. Con­
teste a  Q u cp i.

E .  C .  —  Creo no equivocarm e, no sov  
in grata, me enteré, lo com prendí, sincero 
no. ¿ P o r qué tan to  disim ulo? ¡ E h ! D ice 
que su fre  en silencio. S i . . .  am ando a  
o t r a . . .  —  C .

A  J . C . O . —  Sabem os que e res  edu­
cado sí, pero con tu e sta d ía  en T a c u a ­
rembó pudim os a p reciar tu  fisonom ía de 
im presionable chim pancé. SI re c u e rd a s - 
contesta. —  A n g é l ic a ,  A n g e l i t o  y  C h e la .

M a r ía  A n g é l ic a .  —  A gra d e cería  a  us_ 
ted infin itam ente, queslera indicarm e 
dónde y  cuándo podremos en trev istar­
nos. E spero ansioso. —  L a r r a ñ a g a .

E m ilio .  —  E l inolvidable H. H . A.. 
d lle  c ita  d ía  sábado. C. L . que fa ltó  si 
lee estas líneas ruégole pase dom ingo 
4, m ismo lu gar últim a cita . —  B . A .

M c le n o e .  —  Aún siem pre d isfra za d o  y  
h a sta  p a ra  escribir, conozco todo su  a r ­
tístico  trab ajo , pero m ientras no se des­
en m ascara  y  a b ra  su corazón como un 
libro, n» le contestaré.— C .

S im p á t ic a  m o r o c h a .  —  Creo innecesa­
rio darte  datos que me pides, pues m is 
ojos en busca de los tuyos te  vieron  
sorprendidos por la prueba de no poder 
ser correspondido con tu cariñ o.— D a im -  
ler.

F e l i z  A ñ o  N u e v o .  —  T an  joven  y  se­
ñor. No he querido ofenderlo. A  ju zg a r 
por su  buen genio, usted debe ser feliz. 
Cuando desee o bservar los a stros con 
telescopio, tendré el m ayor gusto  en com ­
placerlo. L e retribuyo (y  m uchísim as 
g r a c ia s ) , sus au gu rios dé felicidad. —  
Qué a c o n s e ja f

POOOOOOOOOOOOOOOOOOBOOOQ*

Lotión Eau de Cologne
= =  D O R É E  =EES

P A R F U M E R I E  D O R É E  - P A R I S

FRASCO^S 1 .2 0

E n  venta  en las siguientes casas

Lui9 Caubarrere, Tienda, Sarandí 700 
Francisco L. Cabrera, artículos para hom­

bres, Sarandl 659.
Manuel Chrl9ty, Farmacia La Nueua Es­

trella, Uruguay 999
Ventura Darder, Peluquería, 18 de Julio 921
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A  E l  N e n e .  —  ;S 1 fu eras el que yo 
am o en s ile n c io ! Contéstam e dando in i­
ciales. —  U n a  N e n a .

A  c o r a z ó n  n o b le .  —  H oy al recordar 
ía  dicha fu ga z  que pasó, un vacío  in­
m enso hallo en m i alm a. Conozco vu es­
tros sufrim ientos y  sé que ellos han 
impedido que n uestra c ita  en  lo de E . . .  
se rea lizara . E l no vernos es  acom pañ ar, 
nos m utuam ente en el dolor. Con inquie­
tud espero vu estra  contestación. ¿R ecor­
d áis?  —  L u i s  A lb e r t o  C .

A  i  . . .  f  — ‘ SI sufres cual v o, ¡ cuánto 
a n h ela ra  darte  el consuelo que' p id e s ! —  
pero encontrándom e en tu mismo, triste 
caso, j u z g a . . .  ¿ T e  h allas im posibilitado 
de vjirigiife  directam ente a  tu  rubia 
C . C . ?  —  M e le n s e .

M . L .  A . —  L eí en “ Mundo U ruguav o’ ’ 
que en  P oste  R estan te había correspon­
dencia ; por interm edio de am iga  recla­
m é ; no había. Y o  vivo  en P a ysan d ú  con 
m ism a dirección. E scriba  a  ésta. R ecla ­
m aré. — * A n c le c h .

JUGO DE UVAS

w

(SIN ALCOHOL)

LAMA1S0N & Cía.
Bartolomé M. 1419

A  m o r o c h a  e n c a n ta d o r a .  —  D esearía 
saber si me am a la lind a m orocha que 
vi B oulevard  A rtig a s . Dom ingo 21 a  las 
10 1 14 y  que seguí h a sta  Carm en y  V ic­
toria. Conteste a : ' ‘ F o r d ’ *.

E .  M . —  Casada, 19 a ñ o s . . .  ¿N o será 
quien inspiróm e ardiente am or una tarde 
en que, esperando yo el 35, v íla  balcón 
su c a s a ? . . .  Conteste personalm ente, 
dando cita. Q u ie n  s u f r e  v e r d a d e r a m e n te .

L u n e s  22, tom ó tren en E stación  R e . 
ducto a  las 5, la  seguim os a  Parque U r­
bano. Sus com pañeras se b a ñ a ro n ; pero 
e lla  y o tra  más, nó. Conteste a  M a r r ó n —  
A z u lg r is .

E l  v ie r n e s  26 d e  D ic ie m b r e , a  la s  10 de  
la  m a ñ a n a . —  V ino al centro en un 31. 
B a jó  en Z ab ala  y  Cerrito p ara  v is ita r  
a l Señor de la  Paciencia . P reciosa  m o­
rocha, esta tu ra  regular, ve stía  tra je  de 
seda negro, som brero blanco. E l joven 
vestido de gris que la  siguió  h a sta  la 
Ig lesia , la  esperó y  perdióla de v is ta  en 
la  calle  25 de rM ayo entre Solís y  Z a ­
bala. ¿P o d rá  tener algun a esperanza? Si 
así fuese, ruégale contestar por esta  re­
vista  a  H o r a c io .

A  u n a  N e n a .— In icia les A . R . Mi fu e r­
za de volu ntad  disim ula el infierno que 
vivo. T ú  puedes hacer retorne la  fe li­
cidad. ¿ P o r qué atorm entarnos? —  E l  
N e n e .

¡ O h ! m eliflu a  a m ig a !
R . in v ic t a  1916.—

Núm en olím pico de m i E ro s ameno 
¿D ecidm e s i  s u e ñ o ! . . .
Que al a m a r t e . . .  serás c o n s e n tid a ? ... 
E n ajen arm e la  vid a.
P o r m ero capricho o sarcástico  em peño;

( i  f)  —  G r o t e s c o  —  D . fá b u la .
R u b ia ,  s o m b r e r o  y  lazo  rosados, tarde 

23 v ia jó  tren 55 centro entró  ca sa  Cua- 
reim  entre Soriano y  Canelones y fa r ­
m acia  18 de Julio. P odré ve rla ?  —  N o s _ 
tá lg ic o .

Solicitadas
A  T it o  L a s s i e . . .  —  S ienta  la  necesi­

dad de un a lm a que me co m p ren d a! y, 
acudo en busca de consuelo a  e s ta  sim ­
p ática  sección ! . . .  A rra stra d a  por las 
rá fa g a s  del destino, ca í en la  corriente 
vertig in o sa  que me deparó una hora de 
deleitoso a m o r! ¡O c ta v io !  cria tu ra  que­
rid a  a  quien di, m i corazón, mi alm a 
libre d^ todo afecto. ¿Qué has hecho de 
m i am ar? —  H*as bebido h a sta  las he. 
ces el cá liz, que te he b r in d a d o ...  H as 
d esgarrado girón a  girón  mi velo de pu­
reza  ; y  hoy que por tu culpa el lodo de 
la  infam ia, m ancha mi n acarad a  frente, 
hu yes mí, y  me d ejas abandonada 
en  la  selva  del sufrim iento  p a ra  llo­
ra r. . .  —  y  recordar la  fu g a z  ilusión 
que asesinó m i alm a pura, huir des­
pués cobardem ente. —  ¡T e  am o O cta­
vio  ! y  besaré tu mano que tanto me 
ha herido —  mi am or par tí d u rará  co­
mo m i e x isten cia . —  N e n a  L .

ü m m m

Señoras /̂  Señoritas
FÁBRICA DE SOMBREROS <AU PETIT PARIS»

La casa que vende más barato

Form as tagal y  arroz 0 .8 5
Inmensos surtidos en sombreros de paja y seda

A. 18 de Julio 1613 entre Piedad y Minas
T E L . U R U G U A Y A  3143 CO RDÓ N

ctonio Spera (
CASA IMPORTADORA |

Rincón, 534  [
Montevideo

=  EXIJA ESTA MARCA
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| No pierda las |
¡  G ra n d es  S o ir é e s  de  V erano p o r  ¡  

|  fa lta  de  in d u m e n ta r ia  adecu ada . ¡  

|  H alla rá  to d o  lo qu e n e c es ite  en  la  |

| GRAN CASA SPERA |
| 531-SARANDI-539 |

1 = Precios al alcance de todos =  i

C U R I O S I D A D E S

E L  H U E V O  C O R R E D O R

S e  hace un a gu jerito  en un huevo y  
se a sp ira  el contenido con una p a ja ; 
se le Introduce un grillo  v ivo  y  se cie­
rra  el agu jero  con una cera blanca, po­
niendo este huevo, con otros llenos, so­
bre un plato. T an  pronto como el calor 
de los dem ás lo reanim a, el grillo  em ­
pieza a  agitarse  dentro del huevo, con 
gran  asom bro de los que no están  en 
el secreto.

P A R A  LO S G ORDOS

SI una persona gruesa  dedica a lgu ­
nos m inutos diariam ente a  levantar las 
m anos en a ltó  y ba jarlas  ju n tas lenta­
m ente y  sin doblar las rodillas hasta 
to car al suelo, o, por lo menos, a cer­
ca rla s  a  él todo lo posible, sin lleg ar a 
producir fa tig a  excesiva  en cada sesión, 
notará  que poco a  poco van  acercándose 
m ás las m anos al suelo y  v a  perdiendo 
ibdóm en.

U N A  C A C E R O L A  D E  P A P E L

Se hace una c a ja  de p a p e l; se pone 
dentro agua y  suspendiéndola por cua­
tro hilos, de un travesaño cualquiera, 
se  la expone a  la  llam a de un ealen- 
tadorclto de alcohol. E l a g u a  entrará  
en seguida en ebullición, sin que se 
queme el papel, porque todo el calor se 
em plea en hacer cam biar de estado al 
agua.

B R O M A  A P R O V E C H A B L E

Se corta en pedacltos una cuerda pri­
m a de violín  y  cuando se tra iga  a  la 
m esa un sabroso guiso callente, se deja 
caer sobre el plato aquellos pedacitós. 
E l calor los d ila ta  y  les hace ejecutar 
movimiento« que, con la  sem ejanza que 
ya  tienen, hacen creer a  los convidados 
que son verdaderos gusanos y  les obliga 
a  d e ja r la com ida sin tocarla.

E ste  secreto es excelente para  dar una 
biom a a  los am igos y  guardarse para 
sí uno de los m ejores platos de un con. 
vite , y  com erlo sin repugnancia, rlén_ 
dose de la  ju g a rreta  que les a cab a  de 
hacer.

C fl5 A  f l u x  R E S E P A S 1295  -S O R IA N O -1 2 9 9
Teléf. La Uruguaya, 2564-Colonia

Plantas, hojas, flores artificiales v Otiles para su confección 
Ramos y coronita para nouia y comunión.

Variado y completo surtido de artículos para regalos

iSfa. I S A B E L  R O B E R T I

D iscípulo de la  P rofesora Sta. Marín 
C. Sarachaga, que rindió exam en de 5.o 
curso de piano, el día 24 del pasado y  
obtuvo la nota de más a lta  c la sifica ­
ción y  mensión, en' el Consevatorio M u­
sical de Montevideo.

A n íb a l  B u e r o
C IR U J A N O -D E N T IS T A  

H O R A  F IJ A

OonsYiltaa: 1 */* s 8 EJIDO, 1180
Excepto Miércoles Tel.Uruguaya 2426 Colonia

U N A  A N E C D O T A  D E  V O L T A I RE

V oltaire com ía -c ie rta  noche en casa 
del duque de Sully y  en una discusión 
elevó un poco el tono de su voz.

—  Quién es ese joven que para con­
tradecirm e habla tan alto? preguntó el 
caballero de Rohan.Chabot.

— i Señor caballero— contestó V o lta ire: 
es un nombre que no ostenta un gran 
apellido, pero que honra al que lleva.

E l caballero de Rohan no replicó, pe­
ro algunos días después hizo apalear a 
V oltaire por sus lacayos.

Después de haber intentado vanam en­
te  que el duque de Sully interviniese en 
su  querella para castigar al culpable de 
la  paliza, V oltaire resolvió encom endar­
se a  su propio v a lo r ; comenzó a  tom ar 
lecciones de esgrim a, y  cuando pudo te­
ner en la  m ano una espada y m anejarla 
mediocremente, fuése a  buscar al caba­
llero de Rohan, en su palco del Teatro 
Francés.

—  Señor —  le d ijo : —  si algún asu n ­
to de a lto  in t e r é s  no os ha hecho o lvi­
dar el u ltraje  que rae Inferisteis, espero 
que me daréis una satisfacción.

E sas p alabras “ a lto  in t e r é s ’ ’  conte­
n ían  una alusión sangrienta, pues era 
fam a que el caballero hacía  préstamos 
a  interés usurario. Iracundo aceptó el 
reto, pero tuvo buen cuidado de enterar 
de ello a  su fam ilia, que m ovió de in­
mediato todas las Influencias im agina­
bles para  que el lance no se realizara. 
Y  no se realizó pues V oltaire  fué a  e x . 
p iar en L a  B a stilla  la  audacia de ha­
ber provocado a  tan gran  señor.

P E Q U E Ñ E C E S

Jacques G arnerin, com isario dé los 
ejércitos de Francia, fué el prim ero que 
llevó a  la  práctica los efectos del pa­
racaídas.

Se ha observado científicam ente que 
el jugo gástrico del chancho da excelen­
tes resultados médicos, abreviando la di­
gestión norm alizando las ferm entaciones 
y  despertando el apetito.

In g la terra  cosecha anualm ente más de 
30 m illones de pisos en opio.

E l valor de los diam antes que hay 
actualm ente en Estados Unidos excede 
de la sum a de mil m illones dé dollares.

Un conocido am ateur español afirm a 
que las com binacianes d istintas que 
pueden hacerse en el juego del dominó 
alcanzan a  la  respetable cifra de 
24.852.811.640. Cualquiera verlfifca la  
verdad de sem ejante a se rto !

E l noventa por ciento de las perso­
nas oyen m ejor con el oído derecho que 
con el izquierdo.

S IN  D O LO R

— D ios mío y  Vd. se hace llam ar 
dentista sin  dolor!

— 01 , señor y  es la pura v e rd a d ; yo  
no siento el m ás mínimo dolor al sa ­
carle a  Vd. la muela.

NO MAS DOLORES: Mme. Nogues, 
partera, aprobada en B. A ires y 
Montevideo. Especialmente asis­
tencia del parto y  curaciones sin 
dolor. Recibe pensionistas, con­
tando con un personal competen­
te de enfermeras. Consultas: de 
8 a 10 y  de 2 a 5 . Colonia 1 1 2 8 . 
Telefono Uruguaya 5 8 9 , Central.



CHARADA

N A  C  I O  N A L
C  A. IVI P E O N  d e  1 9 1 9

L a  princesa está tr is to .. .  
L a  princesa se q u e ja . . 
Qué tendrá la princesa 
Que Ja lie visto llorar? 
Y a sus labios no eclipsun 
A  los de Monna Lisa,
F ugs murió su to ta l.
L a princesa está tr iste .. .  
Ya noi escucho al p rim era  
De su d o s  con te rce ra  
L'l vibrar del violín.
Ya no canta, ni toca,—
L a  princesa está lo c a . . .
De amor por Lohengrin.

l ie lk ls .
A N A G R A M A

Nota: No dirán mina
Hallarás en mí anagrama  
Un footballer de gran fama.

O h a p arin e.

C H A R A D A
A E m ita .

Trt que eres muy amable 
Me darás una lección.
Deja de ser tan modesta 
Pues eres muy s o lu c ió n ;
Tengo gran serenidad,
Y no temo a u n a  seg u n d a ,
Pues Iría a prítna tercia  
Hasta Ja cu a rta  segu nda.

N ie v e  de los A n d es.

G E R O G L IF IC O  COM PRIM IDO

VENA
ü  DC
M J

EE 0 0  AA
L o h en g rin .

C H A R A D A

A  V io le ta  de los A lp es. 
P r im a  p rim a  está en la tierra, 
C u a rta  prim era  en el barco,
P r ím a  dos  un verbo encierra,
D o s cu a rta  se vé en el charco.
SI no tienes tercia  cuatro  
Para buscar solución  
Fíjate en "Mundo Uruguayo” 
y hallarás contestacln.

Rubí.

IN A C IO N A L ! ¡H IP , H IP i 
lH U R R A I

El bizarro team de la camiseta blan­
ca, acaba de inaugurar este nuevo año 
de su vida adjudicándose el título de 
campeón uruguayo. El lauro conquis­
tado en un año de esfuerzos merito­
rios y continuos se suma al otro 
idéntico de la Copa Competencia que 
también ha obtenido para sus colores 
la escuadra de Nacional, coloca de 
nuevo a este prestigioso club en el 
lugar prominente del “footbair sud­
americano.

Triunfos como el que acaba de ob­
tener la escuadra alba no son nuevos 
ni sorprendentes en los extensos do­
minios nacionalófilos. Cuando se lu­
cha con fe y con empeño, cuando se 
pone al servicio de la competencia 
deportiva, una dosis de bien sentido 
entusiasmo y de cariño a la casaca que 
se defiende, no es casi necesario con­
tar con el auxilio de la fortuna: ge­
neralmente, la lógica es más fuerte 
que el azar.

A l envidiable resultado que hoy ce­
lebra Nacional alegremente, han con­
tribuido sin excepciones todos sus hom­
bres: desde los que dirigen su marcha 
en los puestos de la Comisión Direc-

A L F R E D O  F O G L IN O  
Capitán del team Campeón

P A S A T IE M P O S
CHARADA

Es mi prim a  musical 
tercia  con dos significan 
lo que en bibliotecas hay.
De arte dé navegar 
uniendo« prima  con dos 
un Instrumento hallarás 
Para hacer punto final 
lanzo un prima con tercera 
al que quiera dlsclfrar.

A dnaloy R eduxe. 
ANAGRAMA

COMPRIMIDO

L  G

Natividad no dice á Mela

Autor dé fama universal
Santander.

M aría D elta Donós. 

CAMBIO DE VOCAL

Bajo de la tierra está 
MI segunda letra es A.

Yo me llamo Igual que usté 
MI segunda letra es E.

Un regalo para tl
MI segunda letra es I.

Siempre en el mar estoy yo 
MI segunda letra es O.

No sabrás entender tu 
MI segunda letra es U.

L o m a .

jfírte, gusto y  distinciórj
Se hallan reunidos en todo obsequio adquirido en nuestra 
casa; cerciórense de ello visitando la exposición de novedades

recién recibidas.

C a s a  D r u i l l e t
Calle 25  de Mayo, 5 0 5 /5 0 7 , esquina Treinta y Tres

tiva, hasta los que bajaron al campo 
de juego para defender los colores de 
la bandera nacionalófila.

Todos han puesto su esfuerzo en la 
gestión y a todos corresponde el ha­
lago de la victoria, condensado en las 
exclamaciones que lanzara la hinchada 
bulliciosa durante estos últimos días: 

i Nacional I j Hip, hip! j Hurraaaa...!

A N A G R A M A

LE A  G R A N  M O N O

Conocido footballer
A . N ovap.

M AR CO N IG R AFIA
A todos  —  En loa albores del nuevo 

a fio, agradecemos las atenciones recibi­
das y  deseamos a todos los colaborado­
res una felicidad sin límites.

Una VICTROLA Le hará sentir en su hogar 
el mismo entusiasmo que 
experimentaría, si oyera ios 

mas eminentes artistas cantar en el escenario de un teatro.

' >

JVICTOR V IC T R O L A  I 

VIII

ÚLTIMO MODELO

$  68 .—

Tenemos otros mode-l 

los desde $  2 7 .—

M AX GLUCKSMANN
Avda. 18 de Julio 966

MONTEVIDEO
Gatàlogo gratis



PIEDRA FUNDAMENTAL DE CASAS PARA OBREROS

El Presidente del Banco de Seguros Dr. Amézaga firmando El Dr. Amézaga pronunciando su discurso en el momento
el acta en que consta la colocación de la piedra fundamental de ser colocada la piedra fundamental

Los Miembros del Banco de Seguros Ultima sesión de la Junta E. Administrativa

CONFLITOS OBREROS

Los tranviarios en asamblea en el Centro Internacional

LA LOTERIA DE 400.000 PESOS

Niños que dieron el premio de los 400.000 El pizarrón en el cual se anotó el núm. 8101 Los niños que sacaron la bolilla con el número 8101
que salió con los 400,000 pesos y la del premio de 400.000 pesos
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Phryne

i¿5ajic/c

Loción "L e  S A N C Y ”  
L'e rico e Inconfun­

dible perfum e $ 1.0 ü" K E N D A L "  
E x q u isita  y  suave 
Frasee, grande $ 3 .20 
Lociúu. . . . "  1.90

,.t Todos estos perfum es se venden en las 
principales F arm acias, T iendas y  P er- 
tum erias de la  R epública,

F rasco  grande $ 2.40 
”  medio ”  1.40  
”  cuarto ”  0.95 
”  chico' ”  0.40 

" L E  S A N C Y "  Am brée 
F rasco  blanco 

D eliciosa para el tocador 
F rasco  grande $ 3.00 

”  medio ”  2.00 
”  cu arto  ”  1 . 2 0

'poìà/o k Niìvs,
P olvo  de N ieve 

" L E  S A N C Y ”
De p erfecta  ad ­

herencia y  rico 
perfum e.

B a sta  por si solo 
p a ra  a a r  a  la tez 
el m ayor encanto.

Se elabora  con 
los tonos "M oro­
cho” , "R a cn e i” , 

“ R osado”  y 
" P ie l N a tu ra l" .

, L a  ca ja , $ 0.80

“ P H R Y N E ” | 
Unico por su 

delicado arom a 1 
F ra sco  grande $ 3.30,

"  "N O R A ” 
E x tra  fina 

F rasco  gran d e. $ 
”  chico . 1

BLAS L. DUBARF
Buenos A ire s : 458, Medrano, 478 

C alle  Juan C. Uómez, 1439.— M ontevideo

IM P R E N T A  L A T IN A . —  C a l l e  FLORIDA 1528IMPRESA EN LOS TALLERES GRAFICOS DE .UCAR^BLANCO J4NOR
PARA LA A G E N C IA "  P U B L IC ID A D . —  C apurro  a  C .o
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